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PRESIDENCIA DE LOS SdORES SANTAND&E!U, BR.A:&ES y 
I DE LA JARA 
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l. SUMARIO DEL DEBATE 
1. La Cámara entra a ocuparse del ob­

jeto de la presente sesión: la exposición he­
cha por el señor Ministro de Hacienda, en 
la sesión ordinaria de ayer. sobre el problema 
fie la inflación en Chile. 

• 

11 . SUMARIO DE DOCUMENTOS 
No hubo Cuenta. 

111. ..ACTAS DE LAS 
ANTERIORES 

No se adoptó acuerdo al respecto. 

IV.- DE LA CUDlTA 
No hubo Cuenta. 

V. TEXTO DEL DEBATE 
-

Se abrió la sesión a la-s 11 horM y 15 mi­
o nntos. 

El seüor o COLOMA (Presidente).­
nombre d~ Dios, se abre la S€61Ón. 

• 

1.' EL PROBLEMA DE LA INFLACION EN 
CmLE. EXPOSICION, HECHA AL 
RESPECTO POR EL SE~OR MINISTRO 
DE HACIENDA EN LA SESION ORDI­
NARIA DE AYER. 

El señor OOLOMA (Presidente). En-
trando al objeto de la presente sesión. co­
rresponde ocuparse de la ex¡posición del se­
ñor Ministro de Hacienda, sobre el proble­
ma de la inflación en Ohile, que la Honora­
ble Cámara escuf:'hó en la sesión ordinaria 
de ayer. 

Ofrezco la palabra. 

El señor ALCALDE. Pido la pal8ibra . 

El señor COLOMA (Presidente). Puede 
usar de ella Su Señora. 

El señor ABARCA. Pido la palabra. o 

El señor ALCALDE. Señor PIesidente. 
" tengo que comenzar por declarar que me es 

profundamente desagradable hacer u.so de la 
palabra sin, la presencia del señor Ministro 
de Hacienda en la Sala. 

Desde que asumió 1:ll Frente Po;mlar el GO­
bierno, a fines de 1938, SOn varios los Minis­
tros de Hacienda que han pronunciado en es' 
te recinto discursos-programas tendientes a 
llevar confianza al pais, y prometiendo bien­
estar a sus habitantes. 

Siempre desde estos bancos de oposición 
hemos cumplido con el deber de hacer un 
;\náJisis sereno y dOt'umentado de esos diseur-
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sOs, poniendo de manifiesto sUs errores de he­

Cihos o de doctrinas, y señalando al mismo 
tiempo el camino que creíamos cond:ueente a 
la estabilidad y bienestar económ1co y finan­
ciero de la República. • 

Nuestros esfuerzos se han estrellado gene-

ralmente, con la incomprensión, muohísUna& 

veces aÚn con el desconcertante desconoci­
miento de los fenómenos económicos de al-

, gunos Ministros de Estado y, sobre todo, con 
el afán de demagogia que ha arrastrado a 
muchos de estos funcionarios a halagar, y 

no a Servir, a las masas populares . 
• 

Así han pasadp por nuestros escenarios po' 

líticos Ministros de Estado que durante varios 

años han negado el agudo proceso inflacio· 
nista que, acelerando su crecimiento, ator­
mentaba en forma inqUietante al país desde 
;08 primeros años el Frente Popular; otrm; 

Ministros sostenían con desparpajo que la 

doctrina de que el equilibrio presupuestario es 

condición indispensable de saneamiento, la 
moneda era falaz y anticuada; otros, que las 
excesivas emisiones monetarias inorgánicas 
no eran causa d·e inflación y ¿para qmé 

seguir, señores Diputados, con esta enumera­

ción de errores que quisiera creer involunta' 

rios? Basta con decir qUe estos errores hal1 
lanzado al país de tumbo en tumbo hasta el 
borde del a.bismo. Ayer el señor Mini~tro de 
Hacienda. en nombre del Gobierno, hizo un 
patético llamado al país a la unidad para "la 

solución integral del verdadero flagelo de la 

inflación" y "para hacer frente al proceso 

inflacionista que lo cree y lo siente tan grave 

o más que una calamidad pública o una agre­
sión exterior": 

En diciembre del año pasado, el primer 
Ministro de Hacienda del Excmo. señor ,;on­

zález Videla, en un largo discurso que la Cá· 

mara le oyó con profundo interés, eJCPuso lali 
ideas económicas y financieras que sustenta· 
ba el actual Gobierno; desde este mismo ban 
co, a pedido de mi partido, impugné esa.'! 

ideas, demostrando que ellas llevarían al 

país a un rumbo diametralmente opuesto a 
aquél a que decía el Gobierno querer llevarlo; 

los hechos, señores, demostrarOn que yo tenía 

toda la razón, y el país sufre hoy día 1M 

consecuencias no sólo de una mayor inflacién 
efectiva, sino además la de una inquietante 

inflación potencial, debido a las perturbaciO­
nes ocasionadas por la desconfianza del púo 
blico para' depOSitar el dinero en los bancos, 

lo qUe más tarde puede causar una nueva J 

aguda intensificación del proceso inflacionis' 
tao 

, 

Ayer escuchó la Cámara un nuevo e inte· 
resante discurso: el del Ministro señor PiC'ó 
Cañas. En él se patrocinan cOmo medidas 

antiinflacionistas algunas de las que COn ma· 

jadera insistencia se han pedido de¡de haca 

muchos años desde estos bancos, cOmo eqUi­
librio entre los ingresos y los gastos del Esta­
do, terminando cOn la inflación burocrática. 
y aun suprimiendo servicios inútiles o 'injus· 
tificados, evitando en lo posible mayores gra­

vámenes a un contribuyente cama el chile' 
no, que es uno de los más gravados del mun­

do, no aceptar aumento de sueldos y sala' 

rios exagerados, y en ningún caso superiore~ 
al aumentO del costo de la vida. 

Patroc1na también el señOr Ministro el au' 
mento de la producción mecanizando las in­

dustrias existentes y la agricultura '! esta­

bleciendo en el país industrias nuevas; nos' 

otros hemos sostenido siempre la necesidad 
de aumentar la producción y dado 
para ello la debida importancia a la discipli· 
na del trabajo, condición primordial e indís' 

pensable para una regular producción. 

No me referiré en esta ocasión sino al pa· 

sar a las Voces de enérgica protesta que se 

han levantado desde estos bancos POr los 
aumentos de sueldos y salarios enormemen­
te superiores al aumento del costo de la vida 
que se han .arrancado al GObierno con ame' 
nazas de huelga y, aím, cOn huelgas de servi' 

cios públicos, c,Jmo, por ejemplO, en los Fe· 

rrocarriles del Estado. Todos recuerdan que 

hace unos pocos mes'es los ferroviariOs arran' 
caron al Gobierno el pago de una cuantiosa 
gratificación, a pesar de las grandes pérdi­

das de la Empresa, atropellando para ello la ley 

eue autoriza la gratificación sólo cuando la 

Elmpresa produzca utilidades, por ,lo que la 

entrega de eSe dinero ha significado el deli­

to de malversación de caudales públicos. 
No puedo analizar todas las medidas anti­

mflacionistas propuestas por el señOr MI· 
nistro de Hacienda, por el brevísimo tiempo 

de que dispongo; sólo me contentaré con lla­
mar la atención a que, en su discurso, no ha 
dado la importancia que merece como cau' 
sa, a mí juicio, predominante de la inflación. 
a las excesivas emisiones inorgánicas de~ 

Banco Central. 
• 

Parece que el Gobierno ha comprendidf 
perfectamente cuán difícil le es abordar e' 

tercer grupo de causas de -inflación que seña' 

la: "el del desequilibrio entre la producción 

y el. poder de compra"; presentó cuadros d(' 
algunos aumentos de sueldos de los últimos 
diez años que probarían eSe desequilibrio; pe­

ro se dejó abiertas las puertas de par en par 
para seguir aumentando los sueldos y sala· 

rios al declarar el señor Ministro lo siguiente. 
"Urge estabilizar precios para poder en se 
guida (oígalo bien la Cámara) "para pode] 
en seguida estabilizar sueldos y salarios jus· 
tos". 

Me asiste, señores, la conviocióníntima 
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Que el Gobierno seguirá': a pesar de las bue· 
nas intenciones del señor Ministro, aceptan' 
do aumentos de sueldos y salarios aún supe. 

. riores al aumento del costo de la vida, por· 
que no se atreverá a arrostrar la impopula· 
ridad que el no hacerlo le significa; su acti 
lud pasada me hace temer esta conducta 
futura. Tal actitud del Gobierno haría abso­
lutamente inoperante el plan antiinflacio· 
nista del señor Ministro. 

. Siempre he sosten~do que nuestro proble­
ma, mucho más que económica, es político J 

-social, y no creo que pueda existir la discipli­
na indispensable para la producción cuandG 
se amplía la sindicación, llevándola hásta los 
campos, olvidando que la estadística demues­
tra qUe la casi totalidad de las huelgas son 
ilegales, por lo que basta que exista la sin' 
dicación para que exista la huelga, aunque no 
lo permita la ley. 

Con este objeto, toma como punto de com­
paración el año 1937, en que por condicio­
nes cUma térlcas especiales tuvo el pals una 
bajísima producción triguera. Así, verbigra­
cia, tomando como punto de partida el año 
1934, que fu~ un año más o menos normal 
después de la crisis que comenzó el año 
1929, es necesario destacar que la prOduc­
ción de trigo en los años 31 y 32 fUé profun­
damente afectada pOr la crisis que sufrió el 
país; tenemos las siguientes cifras de pro­
ducción: 

Años 

1934 
1935 
1936 
1937 

Produccl6n 

9.609.000 qq. 
8.200.000 qq. 
8.658.000 qq. 
7.500.000 qq. 

Dul'ante este año, que es el que el seftor 
~inistro considera, la producción triguera 

'experimentó una baja de más o menos un 
15 oto sobre el promedio de los 3 años ante­
riores. La producción de los dos años si­
guientes fué: . 

1938 
1939 

8.243.000 qq. 
9.664,000 qq. 

Voy a pasar ahora a otro orden de consi­
deraciones, y es tal vez un orden de consi­
deraciones en que el señor Ministro merece 
un aplauso sincero, porque ha sabido, en este 
caso, afrontar con valentía un problema gra­
ve sin hacer actos de demagogia, ha sabido 
afrontar un pro'blema grave, cuya falta de so­
lución ha hecho a nuestro país descender nor­
malmente hasta el punto de tener que estar 
tendiendo una mano de pordiosero a los 
pases vecinos: me refiero a la necesidad de 
fijar precios remunerativos a la producción. 

señOr ROSALES. ¡Habla como agricul- Como se ve, la cifra tomada por el señor 
tor, Su Señoría! Ministro ha sido la más baja que hemos te-

El señor ALCALDE. El señor Ministro nido en los últimos años, la del año 1937. Y 
me ha causado una profunda sorpresa que 

hizo la siguiente afirmación: "En el análisis el señor Ministro la haya tomado como pun-
de este cuadro. tomando las cifras compara-. to de partida para hacer su afirmación de 
tivas entre el año 1937 y el recién pasado mayor producción de trigo en los últimos 
1946, tenemos una mayor producción' de tri- _ anos. • go, de papas y de arroz; pero una menor pro-
ducción de otros rubros, que son importan-' Están, pues, totalmente equivocados los 
tes, como cebada, avena y maíz". datos' dados por el señor Ministro en cuan­

to al aumento de la producción triguera. Y 
El cuadro a que se refiere el señor Minis- puedo asegurar, sin el menor temor de ser 

tro no se ha publicado, pero conozco la pro- contradicho, que la prOducción triguera, que, 
ducción del país en estos rubros y puedo, como decía antes de entrar a la Sala el se­
por lo tanto, declarar que me extraña en un ñor Ministro de Hacienda, tenía un ritmo de 
hombre serio, como es el señor Ministro de crecimiento enormemente superior al ritmo 
Hacienda, y por quien siento una gran esti- de crecimiento de la población del pals, ha 
maciórt, que haya elegido en la estadística, comenzado a decaer en su ritmo en forma 
precisamente, el año que le pudo servir para fulminante desde el año 1940. 
probar-una gran falsedad no usaré este . Dijo, además, el señor Ministro: "Conviene 
término, porque es un poco fuerte un gran destacar' que gracias a la política seguida por 
error. En efecto, la producción de trigo, que los últimos Gobiernos se han incorporado a 
a partir de 1900 hasta el año 1939, inclusi- la economía del país nuevos rubros en la 
ve, venía aumentando enormemente más que produ<.cíón agropecuaria, como ser la pro­
la poblaCión del país, ha permanecidO en un ducción de oleaginosas que se ha intensifi­
periOdO más o menos estacionario desde cado bastante, debido a la acción del 00-
aquel entonces, perdiendo su ritmo de creci- bletno a través de la Corporación de Fomen­
miento. .El señor Ministro sostiene lo con- to, lo que ha permitidO producir una buena 
trario, y para ello se vale de un procedl- cantidad de aceIte, que ahora debemos lm­
miento que no sé como justificar en una per* portar" . 
sona de su solvencia moral. Cuando hizo ~ta afirmación el seftor Mi-
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nlstro de Hacienda, Yo le interrumpí para 
preguntarle bajo qué punto de vista había 
sido realizada la acción del Gobierno para 
fomentar la producción de oleaginosas, y el 
señor Ministro me dijo que había sido he­
cha bajo el punto de vista de los precios re­
munerativos. 

Esto es efectivo, y efectivo también el ma¡­
nfflco resultado obtenido. 

No olvidéis, señores Diputados, que por la 
falta de reconocimiento por parte de los 

hombres de 'Gobierno de la necesidad de dar 
precios remunerativos, nuestro pais no tiene 
trigo, nuestro país no tiene leche, nuestro 
país no tienE! -carne, nuestro país no tiene 
aceite! 

La agricultura y la producción nacional 
andan como eSOs carros desvencijados que se 
ven en nuestras calles; eso sí que en éstos 
se nota una ruina en forma más tangible que 
en nuestra economía. 

Dijo el señor Ministro también' en s\l dis­
curso, lo que no he visto reproducido en la 
prensa, que tenía el agrado de sostener q1:le­
el abastecimiento de productos esenciales 
para el país está asegurado. Está asegurado, 
es hasta cierto punto efectívo, señores; pero 
i a qué precio! 

Se ha comprado en la Argentina trigo y 
aceite por valor de $ 850 millones de pesos 
chilenos. puesto este producto en Argentina. 
¡Por un millón de ,quintales de trigo debe­
mos pagar 450 millones de pesos puesto en 
Argentina! Para venderse al precio bajísimo 
del país, $ 232 los 100 kgs., había unapér­
dida de más de _ 300 millones de pesos i Asi 
pagan los pueblos la imprevisión y la de­
magogia de sus gobernantes! 

Esta vez, -también se ha llegado al extre­
mo de olvidar que existe una colección de 
leyes supremas muy respetables para todos 
los chilenos: la Constitución Política. 

Se ha comprometido, por el Gobierno, el 
crédito público en centenares de millones de 
pesos, atropellando nuestra Constitución, que 
exige una ley para ello. 

El señor Ministro se ha jactado del éxito 
obtenido en la mayor prOducción de aceite. 

Hagamos, antes de pasar a otra materia, 
un poco de historia: 

La producción aceitera habla bajadO con­
siderablemente hasta el afio pasado, porque 
el Comisariato de Subsistencias y Precios 

habla puesto a la semilla de girasol un pre­
cio bajísimo; no lo recuerdo con eX,actitud, 

, pero era más o menos de $ 220 el quint.'ll 
métrico 

Como dato ilustrativo diré que en Argenti­
na vale más de $ 600 el qUintal para la ex­
portación. 

A consecuencia de ésto, bajó considerable­
mente la prodUCCión de oleaginosas, pero 
bastó que se fijara un precio más remune­
rativo a la seml1la de girasol, para que in­
mediatamente aumentara, no sé si en la for-

• 

, 

ma que dice el Mirt1stro, porque, a decir 
verdad, los datos de la producción del año 
agrícola 1946-1947 son muy anticipados, pues 
todavía se está haciendo en los campos la 
cosecha de girasol. 

, 

El señor GODOY. Honorable COlega, có-
mo se explica que en Argentina ... 

El señor ALCALDE.' , No deseo ser lnte 
rrumpido, Honorable colega. \ -

El señor GODOY. . .. que valga $ 20, ' 
el litro de aceite. 

El señor CONCHA.­
nlstas en el Gobierno. 

. 

No est~n los cómu-

El señor ALCALDE En efecto, durante 
los años 1945-46 se produjeron 3.000 tone­
ladas ... 

El señor ROSALES. Está hablando co' 
mo productor. ' 

El señor ALCALDE. Durante el afto 
1946-47, la producción de aceite fué de 8.000 
toneladas; el país necesita 22.000. 

Es decir, según la propia aseveración del 
señor Ministro, bastó que se fijara un precio 
remunerativo para que aumentara la pro­
ducción de 3.000 a 8.000 toneladas es decir , , 
para que ésta se triplicara, casi. 

Deseo preguntar a mis Honorables colegas 
si se han dado cuenta del pequeño grava­
men que significa para la población del pals . 
el aumento del precio de los articulas esen­
ciales para la vIda, como, por ejemplO, el tri­
go y el aceite. 

El señor Ministro dice y el dato es exac· 
to que se necesitan 22.000 toneladas de 
aceite al año en el pals. 

Eso equivale a 5 kilos por habitante al -ano. 
No recuerdo la cantidad exacta de aceite 

que se obtiene de la semilla de girasol; me 
parece que es 20 010 de su peso, o sea, esto 
significaría que se necesitan 20 kilos de se­
milla de girasol por habitante; un mayor 
precio de $ 100 los 100 kgs., o sea, un pre­
cio de $ 510 los 100 kgs. Significarla sólo un 
mayor gasto por habitante al año de $ 20, 
o sea, de 5,5 centavos por habitante al dla. 

• • 

Igual raciocinio pOdríamos hacer éon res­
pecto al trigo; haciendo las operaciones 
aritméticas correspondientes, podríamos pro­
bar que pOr cada $ 100 que se sube el quin­
tal métrico de trigo, corresponde una carga 
por habitante al año de poco más de 0,41 cen­
ta vos. Las distintas fases industriales y co­
merciales harán naturalmente llegar esta 

cifra, y la dada para el aceite, abultada al 
consumidor del producto elaborado, pero a 
pesar de todo, la carga por habitante será 
muy pequeña, 

Creemos qUe can precio de estímulo al tri­
~o, .como por ejemplO, $ 350 los 100 kgs., au­
mentaría este año, a pesar de lo avanzado 
de la temporada, considerablemente la siem­
bra de este cereal, desplazando hacia su cul-

• 
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tivo barbechos ya· hechos o por hacerse pa­
ra otras siembras. 

!'lo olviden los señores Diputados que la pu. 
ra inflación monetaria está aumentando el 
costo de la vida de un 20 a un 25 por cien­
to al año, lo que significa 15 a 30 pesos dia­
rios en que bajan los salarios efectivos de los 
obreros, o sea el poder adquisitivo de dichos 
salarios. El abastecimiento del girasol con 
precios tan remunerativos como sería el de 
cien pesos más en las semillas, o sea de 510 
pesos, significaría, como ya lo he dicho. sólo 
un mayor' gasto de 5,5 centavos por habi­
tante al día, y un mayor precio del trigo de 
168. significaría un recargo de 69 centavos. 
No se olvide, por otra parte, que el -precio 
actual de 232 pesos es sólo precio oficial y 
no de mercado. 

Es esta la razón de f)orqué todos los paI­
ses del mundo,sin excepcíón, han compren. 
dido que es indispensable fijar precios remu· 
nerativos a los artículos indispensables para 
la alimentación nacional. 

El señor GODOY. ¿Señor Presidente. es-
ca prorrogada la hora? 

El señor SANTANDREU (Presidente AcCi. 
dentaD. No, señor Diputado. , 

El señor GODOY. Cómo se explica Q.ue se 
t'2nga la manga ancha para unos y tan ano 
gosta para otros. 

El señor SANTANDREU (Presidente Acci. 
nentaD. Como no se había hecho reclamo, 
Honorable Diputado, no le habia pedido al 
Honorable Diputado que dejara el uso de la 
palabra. 

El señor GODOY. .Señor Presidente. si nos 
ponemos de acuerdo en el uso de la palabra, 
no habría ningún inconveniente. 

El señor SANTANDREU (Presidente Acct. 
dental). Como en el Orden del Día. Hono. 
rabIe Diputado, se puede hacer uso de la pa' 
labra durante 30 minutos y el "eñor Diputado 
empezó sus observaciones a las once y cuarto, 
todavía le quedan cinco minutos. 

El señor ALCAIDE. ¿Puedo continuar, 
señor Presidente? 

. El señor SANTANDREU (Presidente Acci­
dental). Honorable señor Godoy, oportuna­
mente tomaré en cuenta el reclamo de Su 
Señoría. 

El señor ¡,e:IGRTON. Se podria prorro_ 
gar la hora. 

El señor IZQUIERDO.· Todavia le queda 
tiempo para completar la media hora. 

El señor SANTANDREU (Presidente Accl 
denta!). Puede continuar Bu Beñorla. 

El señor ALCALDE. Decia, señorPresi-
dente, que no hay un solo país en el mundo 
que haya querido fomentar la producción 
por medio del precio bajo. Lo que pasa en 
nuestro país' es una situación curiosísima 
Aquí se fija al trigo un preciO enormemen' 

te inferior al precio relativo en el mercado 
de otros productos agrícolas, como, por ejem· 
plo, la cebada, que tiene mayor rendimiento 
pt"Jr cosecha y más facilidad para el cultivo 
y. sin embargo, se quiere hacer sembrar tri. 
go y no cebada. Es un procedimiento que 
ealificaría demencial, si no fuera fporque es 

- riemagógico. 
Todos los paises del mundo han procedido 

en forma muy distinta. 
Argentina, en donde el costo de produc. 

ción del trigo es muy -bajo comparado con 
el nuestro (con el mismo esfuerzo con que 
un obrero chileno produce 100 quintales da 
trigo al año, un argentino produce más de 
,jOO). estimula la producción de trigo asegu_ 
rando precios que han estado siempre en los 
últImos años sobre los del mercado. 

Francia, de país importador de trigo se 
convirtió en exportador, fijando precios mí' 
nimos subidos y dando subvenciones a agri­
cultores y molineros; aumentó tanto la pro. 
ducción, que generó un. grave problema pa­
ra la exportación del exceso". 

Una reacción tal vez exagerada propicIa_ 
ba el Primer Ministro de Francia, M. Flan­
din al decir (1935): "No podemos perpetuar 
~n sistema por el cual el Estado compra tri· 
go a más de 100 francos el quintal para ven. 
derlo en el extranjero a 35 francos ... Soy 
enemigo de los precios impuestos por el Es­
tado. Mi doctrina es que la Nación no debe 
intervenir en la producción salvo con el ob­
jeto de asegurar su libertad en caso nece­
sarIO" . 

Alemania, guiada no sólo por las ideas de 
abastecimiento de artículos de primera ne­
cesidad, sino, además, de autarquía económi. ca, aumentó, de 1926 a 1933, en más de un 
40 010 la prodUCCión de cereales panifica­
bles, llegando al autoabastecimiento; empleó 
como principal medio el precio elevado para 
los productos agropecuarios más indispen. 
sables" . 

Bidabehere, en su libro "Tendencias Mo' 
dernas en Política Económica" (Buenos Ai­
res 1938), dice: "Sir Frederick Leith Ross, el 
..:onocido economista inglés, nos dice que des­
de 1929 Alemania ha modificado 6 veces los 
derechos sobre trigo, hasta 1930, aumentán­
dolos; Francia, desde mayo de 1929 a Julio 
de 1931, dobló los derechos; Italia, hasta 11e-' 
gar a un 150 o o del valor del trigo. 

"En enero de 1935, el precio del trigo en el 
mercado mundial era de 10.45 marcos qq. J . 
en Alemania, 20.55"_ 

Pasemos a otra materia. 
El señor Ministro dijo que el año pasado 

hubo una mayor producción de papas. Esto 
nos sirve para recordarle al señor Ministro 
la situación en que está la agriCUltura chile' 

• 

, 
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na, que no es ejemplo de un gran estír.lUlo 

para los agricultores. 
El año pasado hubo una gran producción 

de papas debido aque el año anterior los pre-
• dos habían sido' bastante subidos, debido a 

su escasez, a pesar de la gestión siempre des. 
graciada del Comisariato General de Subsis 
tencias y Precios. El señor Ministro sabe pero 
fectamente lo ql:ie pasó el año recién llasado 

'¡:on las papas; sabe perfectamente que cen­
te¡,ares de miles de sacos de papas se pudrie· 
r~n; sabe perfectamente el señor Ministro, 
que gran parte de la papa quedó enterrada 
en los potreros, porque era mucho más cara 

su extracción y su mov1l1zación hasta los cen­
tros de consumos que los precios que paga 

ban los centros consumidores. Además. sa 
be también el señor Ministro, porque lo pu' 
blicó la prensa y alli debió haberlo leido, que 
el Instituto de Economía Agrícola compró al­
gunos miles de sacos de papas. seguramente 
para activar algo el mercado de consumo, y 
que mucha de esta papa comprada por el 
Jnstituto de Economía Agrícola fué remata_ 
da en la feria pública, con saco, el que esta. 
ría enteramente podrido, a un peso cada saco. 

Esta es, señores Diputados, la situación des_ 
graciada de la agricultura chilena. Cuando 
suben los precios porque hay heladas, cuan­
do hay escasez de produccIón debida a fac­
tores climatéricos ajenos al agricultor. se ha_ 

bla de especuladores que están hambreando 
al pueblo y que están escondiendo la produc­
clón; cuando la producción es superabun. 
dante, como ocurrió el año pasado con las 
papas, cuando la producción se pierde en las 
bodegas de los fundos, o se deja en el terreo 

no, los especuladores se pierden y nadie se 
acuerda de esos agricultores, poeque están 
sometidos a la ley del embudo; cuando los 
precios son altos, son ladrones que especulan, 
y cuando son bajos, son unos imbéciles que 
pierden dinero. 

. 

Voy a terminar mis observaciones, señor 

Presidente, ya que algunos Honorables Di- ' 

putados han protestado por haber dispues. 
to de un tiempo muy superior al que se me 

había fijado. 
Quiero decirle al señor Ministro, que sus 

declaraciones hechas ayer, referente a la neo 
cesidad <le fijar precios remunerativ~, cons, 
tituyen una innovación que no hemos oído 
desde hace ocho o nueve años. Nosotros 
aplaudimos esa declaración. porque siempre 
hemos sostenido que sólo con precios remu' 

, nerativos se puede fomentar la producción, 

En el bien entendido, naturalmente, de que 
preferimos el régimen de libertad, 

El señor ABARCA· Sus Señorías nunca 
pierden. ' 

El señor ALCALDE. Los Diputados de es-
• 

tos bancos, que no han hecho ni hacen opo-

, 

sición demoledora a ningún Gobierno, ha. 

cen votos por que el señor Ministro pueaa 

realizar las medidas de saneamientos eco, 

'lómico y financiero que ha anunciado, y 
colaborarán, con su acostumbrado desinterés 
y patriotismo, a implantarlas; pero se opon' 
drán enérgicamente a toda medida que sig­
nifique un renuncio a los sanos propósitos 
enunciados por. el señor Ministro, teniendo, 
hoy como ayer, sólo por norte la prosperidad 

y bienestar de la República. 
He dicho. 
Varios señores DIPUTADOS. Muy bien. 
El señOr SANTANDREU (Presidente Acci-

dentaD. -- A continuación. está inscrito el 
Honoratile señor Abarca. 

Su Señoría tiene treinta minutos. Podrá 

hacer uso de los diez minutos de su segunda 
discurso una vez que hayan hechQ uso de la 
palabra los demás oradores, de acuerdo con 
una disposición de los Comités. 

El señor CONCHA. Que se fije el Hono-
rable señor Godoy. 

El señor SANTANDREU(Presidente Ac-
cidental) , Tiene la palabra el Honorable 
señor Abarca. 

El señor ABARCA: Señor Presidente. 
Honorable Cámara, ayer hemos oído la ex· 
posición serena que ha hecho el señor Minis· 
tro de Hacienda sobre este fenómeno tan 
llevado y traído de la economía nacional, co­

mo es el de la inflación, 
Con la misma serenidad, con esa misma 

altura de miras, los comunistas queremos 
también contribuír, una vez más, a buscar 
las causas que generan este fenJmeno y que 
tan malos y trágicos momentos hace vivir. a 
nuestro país. Consideramos, especia1mentt, 
la tragedia económica que vive nuestra clase 
obrera, nuestra clase media y las masas cam­
pesinas. 

Concordamos plenamente con todos los 
sectores en la necesidad de preocuparse de la 
situación económica del país y en especial. 
de la inflación, El análisis hecho ayer por 
el señor Ministro de Haciend¡¡ pone a la luz 
algunoS de los aspectos de este problema. 

Estamos de acuerdo con alguna de las me­
didas propuestas y, en especial, con el llama­
do hecho a todos los sectores para hacer 
frente, en común, a este mal que viene co· 
rroyendo las entrañas de nuestra patria. 

Sin embargo, tenemos que lamentar que 
en este problema no se v¡¡¡ya al fohdo del 
mal, ya que para nosotros, los comunistas. 
la inflaci)n no es una causa, sino un' efecto 
de las causas que generan este fenómeno, y 
que vamos a analizar a través de mi inter­
vención. 

El señor Ministro de Hacienda ha ma.ni­
festado que la inflación está generada POr el 
desequilibrio que hay en el Presupuesto, en 
la balanza de pagos y, además, por el des-
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éqiUilibrio que hay entre la produeción y los 
jornale.s que ganan los asalariados. 
, otra de las causas que el señor Ministro 
ha .señalado es la falta de una política ra-

, 

cional en el manejo del crédito, que no se ha 
Uevado hasta este momento. 
, ¿Son acaso, solamente, estos cuatro fac­
tor€S Jos fundamentales que la han genera­
do? . 
, Nosotros, señor Presidente, estimamos aue 
no , 

NoseJWJ)licamos la situación en que se han 
oolocado el Ministro de Hacienda y el actual 
Gabinete por la fonua en que ,han t'!nido 
qUe encarar este problema, pero no la jus' 
~ificamos, Sólo lo han soslayado, concilian­
do: con pronunciamientos y actitudes que 
tienen los diferentes sectores políticos de eS­
te Parlamento. 
'Nosotros creemos que, por amarga 'lue sea 

la verdad, por· grandes qUe sean los intere­
ses que hay que tocar y denunciar como ge­
:leraqote.s de la infladón, hay qUe hacerlo, 
y la única man~ra de resolver el problema 
% ir al fondo de sus origene.s, desentrañando 
las verdaderas y fundamentale.s causas de la 
inflación. 

'. Nada ganaría el país con qUe nosotros 
::Iiéramos nuestra conformidad absoluta a los 
planteamientos del señor Ministro de Ha­
~ienda. en orden a destacar, a su juicio, las 
cuatro causas fundamentales que habrían 
dado lugar a la inflación, Declaramos que la 
solución práctica de estas cuatro causas 
enunciadas por el señor Ministro, no dan re­
medio integral al grave problema que noo 
:?.f1ige, Afirmar lo contrario, seria dar una 
falsa sensación de alivio al país, 

Señor Presidente, somos francos, y cree­
mos ver en el señor MinistrO de Hacienda y 
en el importante sector político que él :e­
presenta, el interés para buscar la forma de 

, encarar este problema. 
¿Cuáles son para noootros, Honorable Cá­

mara, las verdadera.., causas existentes en 
Chile que generan esta situación' , 

Ya a este respecto, Honorables Colegas, 
l1ue.st,ro partido, en varias ocasiones, en dife­
l-entes documentos, ha dado a conocer cuá­
les son, a su juicio, esas causas. Y ha ido 

.:nás lejOS; no solamente ha levantado su cri-
. 'tica por la falta de energía para encarar 

estos problemas y por la parcialidad con que 
otros pretenden resolverlo, sino que además, 
ha propuesto, como lo demostraremos en mi 
intervenciGn, también soluciones concretas 
al respecto, 
. Uno de los puntos qUe se han comentado 
~n estos debat€S, es el que se refiere a la ac­
tual situación de nuestra producción.' 
,Nosot:ros manifestamos que en cuanto a 

:lUestra insuficiencia de producción y las de-. ' 

,. ;)lor3!bleacondiciones de vida y trabajo de 

nuestro pu~blo, ell~ están detenninada.s por 
la crísis estructural de la economía que se 
debe a la supervivenCia del régimen feudal, 
de ·la forma de explotación existente en los 
campos, y a la dominación, en un inmenso 
porcentaje de nuestra economía, a la domi­
nación digo del imperialismo extranje­
ro, 

Lo primero se manifiesta por el déficit de 
productos 3.gr(¡pecuarios que redunda en la 
subalimentación de nuestro. pueblo, y en la 
ciesorganización de la producción industrial 
obtenida con un equipo anticuado, que pro­
duce a altos costos, basados, en general, en 
los precios de monopolios, 

Sufrimos también una crisis en nuestros 
transportes, lo que impide la adecuada distri­
bución de los productos, 

La dominación del imperialismo se expresa 
en que nuestras principales fuentes de ma­
terias primas se encuentran en manos del 
capital extranjero, entrega,das por los Go­
biernos que nos han precedido, y s.u explota­
ción no beneficia al país, La política tradi­
cional de la oligarquía y del imperialismo ha 
sido frenar el aumento de la producción has­
ta impedir la industrialización del pais y la 

• 
reforma agraria, Estas dos fuerzas .han des-
arrollado, conciente y premeditadamente, la 
inflación durante más de un siglo, para fa­
VOrecer sus mezquinos interese.s. 

Señor Presidente, esta no es una, aprocia- , 
ción exclusiva de los comunistas. Tengo aquí 
el discurso pronunciado en el Honorable Se­
nado por el señOr Jaime Larraín García Mo­
reno, que en uno de sus acápites dice: "'El ar­
gumento de mayor fuerza para demostrar 
nuestra astenia económica es la caída cons­
tante de nuestra moneda. En 1865, teníamos 
casi 47 peniques; diez años después, en 1875. 
e.stábamos ya en 40; en 1885, caemos a 25 pe­
niques, despreciando la fracción; en 1895, ya 
hemos descendido a 16 peniques; en 1905, 
quince peniques; en 1915, ocho peniques; y 
hoy, una cifra que da vergüenza enunciar". 
Es decir, no sOn justas las apreciaciones del 
Honorable señor Alcalde cuando pretende car­
gar toda la responsabilidad en los hombres de 
los Gobiernos de carácter popular, por los fe­
nómenos económicos que ha sufrido el país. 
Reconocemos, sí,. el hecho de que ellOs son 
responsables por la debilidad que siempre dé­
mostrarOn para encarar a fondo la solución 
tie los problemas que generarOn la iriflación, 
Más toda vía, sOn responsables de no haber 
llevado a la práctica un plan de.stinado a des­
truir las causas del proceso inflacionista, de 
haber mantenido la e.structura económica 
atrasada del país sujeta al juego de los inte­
reses de la oligarquía y del imperialismo. 

El Ministro de Hacienda, señOr Picó Cañas, 
en su eXPOSición,' se ha referido, en primer 
t~rmino, al desfinanciamiento de los Pre.su· 

. ' 
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puestos, y al respecto ha expresado que se ha 
roto el equilibrio entre los ingresos y los gas­
tos del Estado, señalando este fenómeno en­
tre las principales causas de la actual infla-. , 
Clono 

Efectivamente, esta afirmación es justa. 
Pero, ¿cómo se encara la solución de este 

grave prOblema? 
Indudablemente ha habido a este respecto 

mucha demagogia. . 
Siempre los opositores a todos los Gobier­

nos, sin excepción, les han heoho la crítica cl~ 
sostener una excesiva burocracia. 

Sin embargo, nosotros decimos: ¿es ésta, 
solamente, la causa que produce desequilibrio 
entre las entradas y las salidas del Presu­
puesto Nacional. 

Para nosotros, los comunistas, no hay tal. 
y si a este respecto hubiera que deslindar 
responsabilidades, bastaría ver cómo se }1an 
despachada los Presupuestos, qué nuevos in­
gresos se han establecido para el Estado y en 
qué forma se ha aplicado la' legislación tri­
butaria del país como fuente de ingresos pa­
ra el Fisco, y sobre quiénes, principalmente, 
han recaído los tributos. Siempre han predo­
minado en esta Cámara ios sectores interesa­
dos en que la política tributaria vaya a ali­
viar a las em¡presas extranjeras, a la oligar­
quía parasitaria de nuestro país, haciendo re­
Caer a través· de impuestos indirectos el 
fardo extraordinariamente pesado de los tri­
butos sobre las escuálidas espaldas de nues­
tros consumidores y de todos los que viven de 
un sueldo o jornal. Así se dice también que 
hay una fatiga tributaria, y que el país no 
puede resistir ya mayores 'impuestos; pero se 
cuidan muy bien de decir quiénes son los sec­
tores que no están en condiciones de seguir 
resistiendo sobre sus hombros el fardo cons­
tantemente en aumento de impuestos indi­
rectos que, en realidad, van a dañar directa­
mente al consumidor. 

A este respecto, hemos hecho un estudio 
para saber efectivamente quiénes son los que 
pueden resistir esta mayor carga tributaria y 
que he publicado en nuestra revista "Princi­
pios" de mayo último, órgano teórico de nues-, . 

tro partido, en el que se afirma: 
"Los comunistas asignamos, de acuerdo con 

la ciencia económica, una gran importancia, 
en la lucha contra la inflación, a una correcta 
política tributaria, que haga pagar a los ricos 
el incremento de la producción. En Chile, 
contra los argumentos tendenciosos de los que 
hablan de "fatiga tributaria", encontramos UD 

bajo porcentaje de impuestos con relación a 
la renta nacional neta calculada por la Cor­
poración de FOmento. Las cifras son, en mi­
les de millones de pesos, 18.9 sIguientes: 

Año Renta neta Impuestos Porcentaje 

1940 ., 
1¡}4-4 .• 

• • 

• • 

16.6 
33,3 

totales 
2~ 
4;6 

• 

13,9 
13;8 

Separando el volumen de impuestos apo,l'o. 
tado por lé!s empresas extranjeras, a pesar d .. 
que es irrisoriament,e bajo, hace descendet- e' 
porcentaje de renta nacional absorbido po~' 

los impuestos, a sólo un 12 por ciento . 
Los que pretenden atribuir el carácter d,to 

caUSa de la inflación a los escasos aumento', 
de sus salarios que obtienen los trabajadore!>. 
sOn desmentidos por las cifras de la Dirección 
de Impuestos Internos correspondientes a' 
año anterior, según las cuales, 9.060 persona; 
declararon rentas superlores a 100. 000 pes~ 
anuales y que totalizan 2.315 millones de pe' 
sos, mientras que los salarios de cerca de U\' 
millón de trabajadores chilenos sumaron, en 
1944, 4.600 millones de pesos, o sea que los 
9.060 declarantes tuvieron una renta iguat 
a la de q"ünientos mil trabajadores. Hay que, 
agregar que la Dirección General de Impues­
tos Internos faVOrece a los grandes adinera­
dos y que, si ese organismo cumpliera con Sl!: 

deber. podría verificarse que son seguramente 
más de 45.000 personas las que reciben ren­
tas superiores a $ 100.000 anuales, y que loo:. 
declarantes reducen Sus rentas a un míni­
mum del 30 por ciento ·para burlar las leye!' 
tributarias" . 

Pero hay más, señor Presidente, siguleooO 
en el análisis de nuestro problema. Veamos 
lo que dice el señor OIson en su libro "La 
Economía Hispano Americana", sobre los da­
ños que produce a nuestro país su dependen­
cia económica, y lo que es más más' vergon­
zoso aún, los irrisorios porcentajes que pagan 
las empresas imperialistas Que explotan nues­
tras riquezas: 

"El 95% del cobre extraído en el país per­
tenece a las compañías norteamericanas, J el 
60% del salitre se produce en fábricas con­
troladas por los norteamericanos. De cada 
dólar conseguidO por el salitre, ochenta y 
cinco centavos se quedan en los Estados Uni­
dos para abonar las deudas, los dividendos y 
los servicios de los comisionistas". 

El resto va a r-arar a Wall Street, este pa­
raíso tan alabado, este paraíso tan bondado­
so que nos señalan los fariseos que pregonan 
que debemos someternOs a la tutela retro­
grada de la "fraternal" águila -
cana. 

El resto de esta cantidad, o sea, 65 centayos 
de dólar, son para pagar las deudas 8. los 
dividendos y los servicios de los comisioni:¡;­
taso 

¡Cuántos de estos comisionistas se encon­
trarán en los partidos anticomunistas! 

Yo debo decir, señor Presidente, que en e\ 
Partido Comunista no se encuentranesW 
traficantes, que reciben ese oro maldito, pa­
gado p{lr los imperialistas yanquiS, para. so­
meter, todavia más, a nuestro país a la d­
plotación macabra que hacen de nuestro 
pueblo y, especialmente, de clfl,ae 
obrera. 
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Tengo aquÍ también una declaración he­
cha por el actual Subsecretario de Economía 

'y Comercio, señor Baltra, quien, analizando 
la necesidad de que se apruebe el Convenio 
Comercial con la República Argentina, a fin 
de buscar un medio que nos permita inde­
pendizarnos de los monop'olios del imperia­
lismo yanqui, manifiesta al respecto que 
"nuestras exportaciones sumaron, en 1945. 
$ 992.972,000 de seis peniques, sin contar el 
numerario de los metales preciosos, de los 
cuales el 72,7% correspondió a las substancias 
minerales, el 15,3'70 a produotos agropecua­
rios, el 11% a la manufactura, el 1 % a pro­
ductos naturales, de aguas y bosques; salitre 
y c.-obre concentraron el 67,8 % de la expor­
tación general y el 93,3% de la exportaci6n 
minera. En ese· mismo año, las importaciones 
arrojaron la cifra de $ 757.158,000, de seis pe­
niques, y el 69,8% correspondió a manufac­
turas y productos fabriles. En consecuencia, 
dependemos del extranjero para el aprovi­
sionamiento de manufacturas y nue:tra,." ex­
portaciones se encuenkan ligadas a las posi­
bilidades de venta de dos suQ.stancias que 
constituyen los fundamentos básicos del in­
tE'rcambio. La estabilid:;td de nuestra econo­
mía. su progreso o retroce.oo. el bienestar o 
el malestar nacionales, se encuentran con­
dicionados por la demanda y los precios que 
el salitre y el cobre tengan en los mercados 
exteriores" . 

Señor President.e. debo agregar algo que 
nos preocupa. En nuestro país necesitamos 
una política amplia de todos los sectores para 
poder encarar el verdadero mal que aflige a 
la nación. 

Lo que nos preocupa es este problema dI! 
como encarar la inflación en el aspecto de 
los precios, salarios y sueldos. Creemos que 
las palabras, pronunciadas por el señor Mi­
nistro. relativas a este problema, no corres­
ponden, en el fondo, al pensamiento del se­
ñor Picó, y mucho menos al de sU Partido. 

C',onsideramos que, por los datos que he da­
do anteriormente. no tienen ninguna razón 
los que pretenden hacer creer que una de la.<¡ 
ca usas principales que generan la inflación 
en nuestro país, es el escaso a umento de 
meldos y salarios que las masas trabajado­
ras y organizaciones sindicales reclaman pa­
ra poder contrarrestar o compensar, en mí­
nima parte, las constantes alzas del costo de 
la vida. . 

La situación que presentan los salarios en 
el país, según las estadísticas, es la siguiente: 

La Revista de la Direccion General de Es­
tadística saCa un promedio de $ 56,51 como 
~alarios de los obreros que trabajan en las 
industrias mejor pagadas en el país, y qUe 
suman 35,000 obreros. 51,400 obreros de la in­
dustria minera (salitre, cobre y carbón), 
PN'Ciben un saJariomedio de $ 55,10. Lo! 
obrero,s 'ferroviarios que son los mejor paga-

11> 

, . , , . . , 

dos, perciben un salario medio de $ 80,00 
diarios y el número de obreros que trabajan 
en esta industria alcanza a: 27,000. 

Según los datos de las estadísticas, J apun­
tando datos qUe no son científicamente de­
terminados, estos 113,400 obreros son los me­
jor pagados. 

La Caja de Seguro Obrero, regís,tra u.na 
cantidad de 1.200 obreros. 
, Si hacemos el cáleulo vemos que 1.087,000 
obreros de la industria están por debajo d€ 
estos salarios medios que pagan estas empre­
Sas que, como hemos dicho, SOn los mejor re­
munerados. 

La casi totalidad de los 'trabajadores agrí­
colas ganan salarios de $ 12, incluyendo re­
galías. Como decimos, estos son los datos rle 
Ir. Dirección de Estadistica, que, sin duda, 
están muy abultados con el propósUo de ha­
cerlos aparecer más alto y disimular la ver-' 
dadera miseria existente en los hogares de 
las masas campesina:.. 

Si tomamos en cuenta los días trabajado! 
por los obreros, que al mes no pasan de 25 
y multiplicándolos por la proporción média, 
&in incluír los trabajadores agrícolas, tene­
mos que: $ 63,87 por 25 días trabajados dan 
un total de $ 1,596.75 mensuaIes. Hay que . . 

repetir que estos datos promedios están he­
chos sobre la base de los salarios de los obre­
-ros mejor pagadOS y tomados de las estadís­
ticas oficiales. El resto de la clase obrera J 
campesina están muy por debajo de este pro­
medio mensual. 

'Costo de la vida. . Según cálculos científi­
cos realizados, las necesidades mínimas de un 
obrero adulto, para estar en condiciones de 
poder trabajar, de un valor de $ 19,70 dia­
rios· las de un niño, de $ 14. Esto en lo que 

• 
se refiere a alimentación únicamente. 

Tomando como base una familia de doS 
2. du 1" Os y tres niños, que es el mínimo que 
tiene la familia en Chile, según datos esta­
dísticos (3,14 término ~edio de la familia 
chilena), vemos qUe las necesidades alimenti­
cias son de un valor de $ 2,412. mensuales. 

Si agregamos a estos gastos de alimenta­
ción, los siguientes,' que son imprescindible., 
tenemos: 

Arriendo ,. .. .. .. .. .. ,. $ 
Combustible .. .. .. .. .. .. 
Vestuario ,. .. .. ,. .. .. .. 
Movilización .. .. .. .. .. .. 
Entre: enciones .. .. .. .. .. 
Cultura, educación de sus hi-

jos, etc. .. '. .. .. " .. .. 
Imprevistos .. .. .. .. .. .. 
Alimentación .. .. " .. .. .. 

601.-, 
231.-, 
306.­
~.-
156.-

.. 

•. -
l()O.-

2.411., , 
• 

TOTAL .. .. .. .. " '. .. .. $ 4. 292 . -, 
7 , , 

• 

, 
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Estas son las necesidades mínimas de una 
familia obrera. Se deduce de la comparación 
de estas cifras $ 1,596,75 que es la entrada 
mensual de los' obreros mejor remunerados 
y $ 4,292. que es el valor de sus necesida­
éle.~ mensuales, el espantoso déficit presu­
pue.stario en que vive nuestro· pueblo, que 

. disponiendo de salarios como los actuales 
quena alcanzan a cubrir ni las más elemen­
~ales necesidades, y que para hacerle frente 
a esta situación tiene que recurrir al empe­
ño de sUs enseres y prendas, y enviar a traba-

. jar a su mujer y sus niños, con lo que el pro­
blema se hace más pavoroso. 

Como en el presupuesto familiar existen 
gastos fijos, tales como el arriendo, la fami­
lia obrera se ve Obligada a hacerle frente 
con detrimento de otros rubros que se pue­
den disminuír, como el vestuario, la alimen­
tación y la educación, con las correspondien­
tes consecuencias perjuidiciales para 'la salud 
y la cultura del país. 

Estabilizar sueldos y salarios en estas con­
diciones es estabilizar el hambre y la miseria 
rlP la clase trabajadora. 

Se da como argumento que una vez esta­
bilizados los salarios y sueldos ,se estabiliza­
rán los precios. Esto no pasa de ser una uto­
pía en las actuales condiciones. Es sabido que 
nllestra producción es insuficiente, y especial­
mente en la producción agropecuaria y vi­
vienda, como lo ha señalado el propio Minis­
t·ro de Hacienda. Esta escasez e insuficiencia 
facilit.an la especulación y el acaparamiento, 
y como se trata de artículos indispensabLes, 
el pueblo tendría qUe pagar precios especl1-
la tivos. 

Si el Gobierno y el señor Picó Cañas, en 
particular, cedieran a los propósitos reaccio­
narios de querer hacer estabilizaciones para­
lelas de precios, de sueldos yde salarios, no 
se conseguiría arreglar ningún problema, y, 
por el contrario, se producirían mayores t¡;ans­
tornos, porque estamos cierto de que ningún 
sector consumidor, ningún sector de los asa­
lariados de nuestro país podría permitir que 
se estaoilizaran los actuales salarios que tie-. . 

ne nuestra clase obrera, nuestros campesinos 
y )luestra clase media. Y con esto la reac' 
eran habría conseguida sus objetivos de des­
prestigiar al Gobierno y aislarlo de las ma­
sas_ 

LO que procede, en consecuencia, es ir a 
una -revisión profunda de los verdaderos coso 
tos que tiene nuestra producción, y estable­
cer los precios de acuerdo con dichos coso 
tos, "que deben ser reducidos al mínimo mA­
diante' la . mecanización y la adopción de 
procedimientos de la técnica' moderna todo , 
lo cual debe ser impulsado por el Estado, y 
sólo eh" estas condiciones podían estable-
cerse precios remunerativos. / ... ' 

Estimamos conveniente dar el mayor es­
tímulo a la producción, y así lo ha recono-

\ 

• 

; L 

cido el propio Ministro y. el Gobierno, tarea 
en la que está vivamente interesada la cla­
se obrera organizada en la Confederación 
de Trabajadores de Chile, excluyendo a los 
que quieren el fracaso de las fuerzas demo­
cráticas que triunfaron el 4' de septiembre. 

Los obreros se han esmerado extraordina­
riamente en la realización de este patriótico 
esfuerzo para aumentar la producción, a pe­
sar de las formas rutinarias de elaboración , 
y de las anticuadas maquinarias con que 
está trabajando nuestra industria, y a pesar 
de que los obreros del car,bón han sido tan 
llevados y' traidos en el lenguaj e reaccIona­
rio para culparlos de las peores calamida­
áes del país. Estos obreros del carbón son 
los que pueden apareter en la lucha contra 
la inflación, junto con los oDre ros del cobre 
y del salitre, éstos que han producido un 
aumento físico de la producción durante los 
meses de enero y febrero, según lo estable­
cen algunos Boletines semanales del Banco 
Central. 

¿Podría hablarse a continuación d'e la es­
tabilización de los salarios, de aquello¡¡ sa­
larios como los que ganan, para poner un 
ejemplO más gráfico, más vil si se quiere, • pero más real, como el jornal con que viven y 
están condenados a morir, porque no es vivir 
así, los asalariados de la tierra? 

¿Podríamos, nosotros, aceptar este bafldida­
je pues esto no le cabe otra calificación­
y hacer coro con aquellos que dicen que e! 
necesario ir a la estabilización conjunta de 
precios y de sueldos y salarios? De ninguna 

• 

manera. 
Pero, debo manifestar a la Honorable CA­

mara; que ,a este respecto, no tenemos nos­
otros una actitud negativa solamente. He­
mos estimado conveniente la necesidad y 
en esto nadie pOdría negarse a acompañar­
nos de fijar los preciOS estableciendo pre­
vIamente los costos de prOducción de 106 ar~ . , 
tículos de consumo de nuestra población. 
No hablo de todos, sIno de algunos, como las 
subsistencias, vestuario y habitación. 

Una política progresista determina Jr de 
inmediato al establecimiento' del salario' vi, 
tal y móvil. 

. 

Como estoy en la hora, señor Presidente, 
yo pediría a la Honorable Cámara.' que me 
permitiera ocupar, de inmediato, los diez mi, 
nutos, de mi segundo discurso, que me co­
rresponden. 

El señor BRAÑES (Presidente Accidental). 
Solicito el asentimiento unánime de la 

Sala para prorrogar por diez minutos el 
tiempo' del Honorable señor Abarca. 
'. El señor ALCAT.DE. A pesar del reclamo 
del Honrable señor Godoy sobre mi tiempo, 
no me opongo.· 

El señor GODOY. No me oponía, Hono~ 
rabIe colega; sólo quería que quedara bien 

• 

, 

• 
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especificado un punto al cual se refirió Su 
Señoría. Nada más. 

El señor BRAÑES (Presidente Accidental!. 
¿Su Señoría entraría a usar, ,de inmedia· 

to, el tiempo de su segundo discurso? 
El señor ABARCA. Exacoo . 
El señor BRAÑES {Presidente AccidentaD. 

Si no hay oposición, quedaría así acorda­
do. 

Acordado. 
El señor ABARCA. " Habría querido, se­

ñor Presidente, tocar la política, del crédito 
como igualmente el problema de nuestra ba­
lanza de pagos, que son otras de las solu­
ciones propuestas por el señor Ministro. A 
pesar de que él, en su propio discurso, no le 
da toda la profundidad y extensión que, a 
nuestro entender, este último problema tie­
ne, quiero dar a conocer a esta Honorable 
Cámara un estudio hecho por uno de nues­
tros militantes. el profesor Arnulfo Rubi1ar , 
quien, en una serie de artículos sobre la In­
flación en nuestro país, llega a conclusio­
nes que son, precisamente, las que hemos 
propuesto los comunistas frente a este pro­
blema. 

Dice a este respecta: 
'''El carácter crónico de la inflación mone­

taria en nuestro pais y las repercusiones que 
en el sistema monetario chileno tienen las 
fluctuaciones del sistema monetario interna­
cional., plantean la cuestión en un terreno 
de tanta úavedad que cabe preguntarse s! 
es posible poner fin al proceso inflacionista 
y a la desvalorización de la moneda. 

La -experiencia internacional nos dice que 
esto es posible. "El más difícil de los pro­
blemas de estabilización ha sido ciertamen­
te el de la moneda alemana (al finalizar lit 
primera guerra mundiall ... Que A~emania 
pudiera lograr realmente la estabilización 
de su valuta con todas las dificultades con 
que tuvo que luchar el país, es un hecho en 
extremo notable... Prueba que es también 
iposible la estabili2Jación en circunstancias 
difíciles", (29) Esta prueba es válida, aún 
eonsiderando que los Estados Unidos en esa 
época ayudaron a Alemania a fortalecerse. 

El examen de las causas que motivan la 
influencia y de los factores que la acen­
túan indica también que· es posible terminar 
el proceso inflacionista en nuestro país, si el 
problema se aborda a fondo, con energía y 
perseverancia. 

No se trata por cierto de~ decretar el tér­
mino de la inflación fijando formalmente un 
determinado valor a la moneda; tampoco 
se trata de suprimir las emisiones mante­
niendo el desequilibrio del presupuesto y as­
fixiando económicamente al Gobierno; y 
tampoco se trata de congelar o estabilizar lo! 
salarios y sueldos, como proponen los per­
soneros de la reacción. Un decreta no influ­
ye en el mecanismo monetario, y no establ-

• • 

liza la moneda; la asfixia económica del Go­
bierno traería muy graves transtomos polí­
ticos y económicos, y la estabilización de 103 
salarios sólo agravaría la miseria de los obre­
ros, pues no detiene el descenso del valor de 
la ,.;.moneda, como lo demuestra la reciente 
experiencia de Francia. (30). La estabilización 
monetaria requiere medidas que vayan a la 
raíz de las causas que provocan la inflación. 

Señor Presidente y Honorable Cámara: 
Mucha gente que tiene poca fe en la apti­

tud de nuestro pueblo para vencer las difi­
cultades y abrirse camino se horroriza ant€ 
la actual situación de crisis estructural que 
se expresa en el desarrollo gigantesco de la 
inflación, y llega a hablar de bancarrota, de 
una catástrofe irremediable, de la quiebra 
de la economía nacional y hMta de la deca­
dencia de Chile. Los comunistas creemos cíUe 
f'stán muy equivocados. Es lógico que si el 
país hubiera continuado siendo gobernado 
por la Oligarquía o por sus satélites irrespon­
sables tercerfrentistas, iríamos. derecho a 13. 
btncarrota, a la catástrofe, a la decadencia y 
a la quiebra. Pero Chile es perfectamente ca· 
paz de afrontar resuelta y decididamente sus 
grandes problema.s y de resolverlos. Los comu­
.Distas asumimos una participaCión importante 
en el actual Gobierno, a pesar de 1M condicio­
nes de crisis del sistema que amenaza compli­
carse, debido a la próxima crisis cíclica del 
capitalismo. Al participar en el primer Gabi­
r;ete del Presidente González Videla, los comu. 
nistas lo hicimos no sólo por un deberpa­
triótico de contribuir a resolver los proble­
mas, sino también porque tenemos la más 
::.bsoluta confianza en la' capacidad creadora 
de nuestro pueblo y estamos convencidos que 
&e puede y debe detener el proceso inflacio­
nista y poner término a la insuficiencia de 
la producción nacional. 

El camino de la prosper:dad no es el cie la 
conciliación con las caUSM del atraso pre­
sente. Se requiere una vigorosa rectificación, 
Por esto, el programa del 4 de septiembre 
contempla medidas de nuevo tipo en lo que 
a Chile se refiere, pero que, en sus líneas 
generales, aunque naturalmente en otras 
condiciones, se realizaron hace un siglo en 
las . actuales naciones desarrolladas. Entre 
eSM medidas figuran la Reforma Agraria; 
la radicación de decenas de miles de familias 
campesinas en prósperos cinturones agríco. 
las en que gocen de ayuda preferente del 
E.<;tado; el establecimiento de la industria 
pesada, siderúrgica y química, y de la indus­
tria que transforme nuestro cobre; la crea­
ción del Banco del Estado, que oriente el cré­
dito a la producción; el mejo¡-amienoo sub.s­
tó.ncial de las condiciones dé vida de los tra· 
bajadores; la ampliación de las conquistas 
sociales y el perfeccionamiento del régimen 
democrático. El programa contempla éstas y 

• 
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otras traru;formaciones conjuntamente con 
plantear, como algo ineludiblemente ligado o 

ti. ell!U:, una política exterior independiente, 
oigna, en dej'ensa de la paz mundial y des­
arrollando. vinculacIones de beneficio recí­
pro<:o con todas las naciones democráticas y, 
en primer término, con todas o las naciones 
hermanas de América Latina. . 

Esto es, ~eñor Presidente, en el asp€cto 
eoonómico. 

Ahora, en el aspecto politico, no.'!otros te­
nemos que hacer presente la absoluta nece­
sidad que hay en nuestra tierra de que se 
mantenga la unidad de la clase obrera, la 
\mldaQ de las masas populares de nuestro 
paú; y de todos 1O<i sectores democráticos, pa· 
ra poder encarar, real y resueltamente, aquel 
problema. 

Todavía mas, sen.or Presidente, no creemos 
que sea suficiente este movimiento de uni­
dad; es necesario también poner en práctica 
Un programa de acción mínimo, que tienda 
a encarar decididamente esta situaciÓn caó­
tica en gue nos encontramO<i. 

Además de"cumplir esta aspiración de "al­
val" a.chi~ de la asfixia en que lo han some­
tido la 'oligarquía y el imperialismo extranJe­
ro, es necesario, ir a la formación de un Go­
bierno nacional demo<:rátlco, en que estén 
representados todos los sectores, sin exclu­
sión, o sea, todos aquellO<i qUe quieren, real 
y efectivaIrtente, la grandeza de nuestra pa­
tria. 

o Es indispensable' salvar al paú; de la as­
fixia económica en que vive y debemos hacer 
todo lo que esté de nuestra parte para que la 
clase obrera y campesina se recupere econó­
mica y socialmente y así devolverle su vi­
talidad de antaño. 

Es necesario, asimismo, darle a la prodUC­
ción un mayor ritmo; pero, a la vez, tam­
bién es conveniente que esta mayor prOduc­
ción redunde en bienestar económico, social 
y educacional para nuestro país, en especial 
para nuestra clase obrera y, consecuencial. 
mente, p¡lra tuda la masa campesina. 

E..sro es lo qlAe nosotros pretendemos; a esto 
Queremos llegar a esto está decidido el Par-. , . 

üdo Comunista, sin detenerse a contemplar 
lo que opinan los corifeos de la política reac­
cionaria." 

Los comunist.as planteamos la necesidad de 
emprender c0n rodo vigor esta lucha por el 
engrandecimiento económico y social del 
país. Para ello, creemos contar con la con­
fianza y voluntad de nuestro pueblo que está 
.ivamente in~eresado en hacer grande y 
;Jróspera a nuestra querida· patria. 

Nada más, señor Presidente. 
El señor . BRARES (Presidente Acciden-

ta}) . Puede usar de la palabra el Honora-
ble señor Aldunate. 

El señor ALDUNATE PHIIJ,IPS. Señal' 

-
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Presidente, los Diputados de estos banoos . 

escucharor. en el día de ayer, con profund~ 
satisfacción, las declaraciones del señor Ml­
nistro de Hacienda de este Gobierno, por 
cuanto a través de ella.s se aprecia que el 
Gobierno conoce en toda su Significación la 
gravedad del problema inflacionista, sabe d~ 
sus enOrmes· y graves consecuencias, y que 
ha adoptado el propósito firme y decidido de 
combatir sus causas hasta extirpar este gra-
ve flagelo. o 

Para el Partido Liberal, el problema infla­
cionista ha sido siempre motivo de especial 
preocupación. 

En cada una de las oportunidades que ha 
tenido, el partido ha hecho presente hasta 
qué punto comprende el problema inflacio­
nista, como enfermedad de las naciones que 
lleva a su postración ma terial y moral. 

Hoy día la inflación no es un problema ex­
clusivo de nuestro país; es un prOblema Y 
una enfermedad que o afecta a muchas na­
ciones, y cuando ellas han querido defender'­
se de él, cuando ellas han querido curarse 
de esta gra vísima epidemia económica, ha.ll 
hecho un llamado urgente de carácter na­
cional, a fin de obtener de todas las fuer'­
zas materiale~ y espirituales de cada na­
l!i·:>D una cooperación colectiva que permita 
afrontar la lucha anti-inflacionista. 

Así como frente a las epidemias naciona­
les de carácter material, un llamado de esta 
naturaleza encuentra siempre el eco, de la 
población entera, debe también la dudada'· 
l,ía comprender que. frente al problema in'­
flacionista, está obligada, toda ella entera. 
a formar guardia en torno de los hombre..~ 
que, sin prejuicios y sin prevenciones, desean 
extirpar este flagelo. 

Este es el ca.so actual, seLlor Presidente, y 
por eso es que los Diputados de estos bancos 
manifiestan que han escuchado con satis·· 
facción y con agrado las palabras del señor 
Ministro, y desean expresar por mi interme­
dio, que estamos dispuestos a cooperar, con 
toda dedicación y entusiasmo, frente a su 
programa, destinado a destruír la inflación, 

No creo que sea necesario, porque es algo 
que se ha hecho carne en la poblaCión ente­
ra, entrar a analizar 811 detalle la significa­
ción que tiene este flagelo inflacionista fren·· 
te a la personalidad del ciudadano. 

Desde el punto de vista espiritUal, el f1ro­
blema inflacion~ta crea un doloroso com­
plejo al hombre de trabajo, al llevarlo al 
convencimiento de que el dinero lo ganan 
aquellos que hacen buenos negocios, pero que 
no lo ganan aquellos que trabajan. Crea es·· 
te flagelo inflacionista, un clima de indi.<!ci­
pIma social que crece,basado en la amar·· 
gura del hombre de trabajo frente a su pro­
pio porvenir. En este clima, nadie está con­
tento con su suerte, y nadie espe,a de sí 

, 
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mi.!mo y a través de su propio trabajo, ob­
'.ener un porvenir satisfactorio. Como lo dijo 
tJ representante de una gran democracia hace 
'11gunoo días, en un régimen inflacionista, 
Iladie tiene fe ni esperanza en el éxito de su 
propio esfuerzo. 

Trato de explicar, señor Presidente, este 
;;Oncepto de achatamiento mOral que crea la 
IUflaciÓn. El modesto funcionario de una em­
!:lTeSa privada, que ve como porvenir y meta 
de su carrera después de 2Ü o 30 años de dis­
:;¡plina, paciencia, y de eficiente trabajo, lle­
~ar a esealar un alto puesto de jefe de sec­
ción o gerente, contempla desilusionado y 
},batido cómo ese jefe, 4espués de 30 años, 
~'omo consecuencia de la maldita inflación, 
,)(} e5tá siquiera en condiciones de subvenir 
~, . las necesidades más indispensables de su 
v,ida y de los suyos. Mira el subalterno có­
mo otro, después de haber recorrido toda la 
',artera ,ierárquica de esa institución, no 
,":stá en condiciones de atender al pago de 
.Ia educación de sus hijos, o el pago de los 
n.1ministros esenciales para el mantenimien-
1.0 de su hogar. 

Un funcionario de la Administración Pú­
blica, con grado 24, que mira corno meta de­
ünitiva de la carrera de toda su vida al ser­
ticio del Estado, llegar a escalar los primeros 
¡'argos de la Administración, palpa y cono­
te que estos funcionarios de altQ grado lle­
·~an personalmente a cuestas una cruz de 

,.fJliserias y preocupaciones que a veces les In1-
.pide mantener una vida honorable y cle­
riente y los obliga a vivir arrancando de 
;ualquier agrado o satisfacción legítima. 

Entonces es cuando el hombre de trabajo 
J!lierde la fe. la ilusión de un porvenir 
.fJ.alagüeño. Así la inflación corroe hasta SHS 

.~aíces la moral y la mentalidad de la pobla­
:ión entera del pais. 

Pero tamoién la inflación tiene trágicas 
. :onsecuencias de orden material, 

En este país, y siempre en los países infla­
;ionistas. el hombre que ahorra es un inge­
('uo; el hombre víve al día; el que tiene al­
)",0. trata de aprovecharlo gastándolo inme­
~liatam€nte, mientras su dinero tiene algún 
'¡alor y no quiere hacer el papel candorOSD 
;Je depositar en ca.jas de ahorro o previsión 
i'ma moneda de determinado valor adquisi­
~JVO, sabiendo que habrán de devolverle, des­
¡més de un tiempo, una moneda que no tie-. , 

ne relación alguna con lo que significaba en 
'a época en que la obtuvo con sus sacrifl-

.. ,¡os. 
E! señor BERMAN.- Pero los ahorros han 

;·;umentado. 
El señal' ALCALDE. Pero el poder adqui-

A:ítivo ha disminuído enormemente. 
El señor ALnUNATE PHIIJ,¡PS. Los aho 

Jros han aumentado porque hay disposicio­
Des legales que lo obligan, como aquellas que 

se refieren a la previsión. Son' ahorros que 
no están dentro de la voluntad del im¡po,· 
nente. 

El señor BERMAN. No me refiero a esos 
ahorros. En realidad, esos no son ahorros. 

El señor ALDUNATE PHIIJ,IPS. . Sí, lo 
son, señor Dlputado. y los empleados, suJe~ 
tos al régimen de fingida previsión, en encuen' 
tnm ante una verdadera situación de inde'­
fensión. Los empleados particulares impusie·· 
ron sumas que les significaron un sacrtficio 
al ser cuotas de sus sueldos, y al cabo de 15 
o 20 años, resulta que ese capital acumulado 
es irrisorio, ridículo y para nada sirve. Ellos 
se sienten justamente burlados frente a la 
política inflacionista, y saben que sus leyes 
son en la práctica, absolutamente inoperan­
tes. 

&ñor Presidente. la.s consecuenc1af- materiales 
y morales de la inflación revisten caracteres de 
tal . gravedad. de tan honda y grave magni' 
tud,que exige la formación de un concepto de 
unidad na<:ional colectivo, de.<:tinado a extirpar 
este mal de raíz. reuniendo a los hombres que, 
con sinceridad y sin prejUicios, están dispuestos 
a a.cabar con él. 

Voy a ocuparme, seüor Presidente, en la fonna 
más breve que me sea posible, de cada uno de 
los puntos a que :se refirió ayer el señor Ministro 
de Hacienda en su exposición. Y voy a comenzar 
por el primero. el que se refiere al equilibrio de 
los. presupuestos. 
'La norma de equilibrio de los presupuestos co·· 

rresponde a una vieja y clá.<;ica norma financiera. 
El mundo de los últimos años parece que quiso 
abandonarla. y hubo teorías económicas que cre·· 
yeron que las naciones podían vivir v mantener 
su régimen monetario sin necesidad de tener 
equilibrados su.~ presupuestos; hoy ha vuelto a 
imponerse el criterio económico que exige presu­
puesto.s equilibradoo. y así vemos cómo las na'· 
ciO~les afectas por esta enfermedad de la infla­
ción. fijan, como norma primaria y fundamental 
para la estabilidad monetaria, que se financien 
y equilibren sus presupuestos. Tal ha sucedido en 
la República de Francia, que después de la gue" 
rra ha hecho ingentes sacrificios para equilibrar 
sus presupuestos; tal sucede con Inglaterra, donde 
la semana pasada el Gobierno ha presentado 
equilibre.. :5 sus )" ~r... ·tos para hacer °rente a 
su.~ problemas infla.cionistas. 

El señOr GODOY. Están abrumados codos esos 
presupuestos, incluso lOS que no han tenido que 
hacer gastos extraordinarios para fines bélicos. 
De manera que esto ha ocurrido también en un 
período anormal. Después, desapareciendo esa 
situación de incertidumbre. habrá reajuste de los 
presupuestos en tOdo el mundo. 

El señor AT.JDUNATE F'HILLIPS. continúo, 
señor Presidente. 

El equilibrio de los presupuestos constituye in· 
discutiblemente un factor definitivo, creador de 
confianza. y en consecuencia de estabilidad de 
la moneda. Cuando el Partido Liberal ha estado 
en el Gobierno, ha hecho siempre ingentes es· 
fuerzos para obtener presupuestos equilibrados, y 
en varias oportunidades ha tenido .la suerte de 
presentar~JS así financiado.s. No es raro que pre­
~upuestos equilibrades dén confianza económica 

• 

• 

• 
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al país si se tiene presente que el Fisco es el 
prímer patrón de la naeión; el Fisco es el primer 
empleador, y cuando sus asuntos andan bien, se 
fija una norma para las aetividades particulares 
que se sienten COn confianza para desarrollar 
n@nnalmente, sus actividades. 

El Presupuesto no financiado significa o que 
'SU financiamiento requiere una emisión de ca­
racterística -especialmente inflacionista, o que 
deberá el Estado recurrir a nuevas contribucio­
nes que, como se ha comprobado ya con esta­
disticas precisas y no desmentidas, repercuten di­
rectamente sobre el costo de la vida, 

Por eso es que frente a estas declaraciones del 
sefior M::lÍstro, de que hará todos los esfuerzos 
posibles hast" presentar ante la Nación presu­
puestos eqUilibrados, nosotros 'le reiteramos es­
pecialmente nuestra ceoperaeión y nuestro deseo 
de ayuda. Pero debemos expresar también que 
los presupuestes no se equilibran simplemente 
~n cifras publicadas o impresas, sino que se eqUi­
lIbran con cálculos y actitudes de sinceridad. No 
hay nada más fácil que equilibrar un presu­
puesto insincero y que después, a travé., de su­
plemen'tos, como ha sucedido año tras año con 
excepción del año pa.sado , se viene a cono-cer 
la realidad de un presupuesto falsamente equi­
librado. 

A continuación, señor Presidente, deseo ocu­
parme del segundo punto a que' se refirió el se­
fior Ministre: al equilibrio del presupueste de 
dlvi.~a!l. 

El hecho de que se vaya a confeccionar un 
presupuesto de divisas es para nosotros, los Di­
putados de estos bancos, especialmente satisfac­
torio, frente a este régimen de absoluta impre­
visión y, podria decirse también, de total inca­
pacidad con que se han manejado y distribuido 
las escasas divi.<::as de la nación . 

Mientras el país no vigorice sUS exportacioneS 
y las posibilidades de aumentar la cuantía. de 
sus divisas, debemos someternos a que esas pocas 
disponibilid3ides de que disponemos, sean mane­
jadas con inteligencia y con un criterio de jus­
ticia colectiva, 

Sobre es' ~ problema, de la impreViSión y falta 
de criterio en el uso de divisas, quiero referinne, 
señor Presid\)nte, de paso solamente, a algo que 
llama mucho la atención y que irrita a la opinión 
pÚblica: ¿qué explicación tiene este conjunto de 
artículos suntuarios que aparecen repentinamente 
dentro del territOlio nacional y que han sido ad­
quiri-dos por particulares, según se declara, con 
"disponibi11dades propias"? 
~QUé explicaCión tienen esos avisos que se pu­

blICan todos los días a grandes títulos en los dia­
rios de la capital, ofreciendo en venta, por ejem­
plo, automóviles maravillosos, del último modelo , 
que significan una ganancia fabulosa a qUién los 
trajo al p~fs con sus "disponibilidades propias"? 

-¿Cómo funciona este asunto de las "di.<::ponibi­
lIdades propias"? 

Yo sabia, .señor Presidente, qUe los ciudadanos 
del Imperio Británico, tienen o han tenido gran­
des inversiones en el extranjero, en el Canadá. 
en la Argentina y en otros paises, y manejan 
<Ü8ponibilidades propias. Pero, ¿de dónde ha sali­
d<> esta enolnIidad de ciudadanos chilenos que 
tienen inversiones en el extranjero y que pueden ' 
también manejar disponibilidades propias? 

No hay un funcionario que ,.salga al extranjero 

• -

qUe no financie su viaje con la adquisición' -ti..' 
un magnifico automóvil que trae para su yeGr" 
en el pa:_ ctln "disponibilidades propias"".-

El Eeñor RO,ssE'I'l'I. Exacto. 
El señor A'l'E PHIT,T.IPS, Yo quisien:. 

para biec¡ de nuestro patrímonio, qUe fuera cíetl;{; 
que los ciudadanos chiloénos tuviesen "disponibili­
dades propias" en el extranjero, pero no la,,¡ ce­
nozco ... 

El señcr ROSSETTI. La ley de Cambios In­
ternacionales prohibe las disponibilidades propia,¡;. 
No obstante, i'€ hán mantenido durante unge 
tiempo. No pueden cambiar~e ni venderf!e libl'€­
mente. Eso e~tá penado por la ley. Pero SI!; 1 .. 1 

seguidc operando con ellas durante mU('Jho tiem-
po. , 

El ~€ñcr AI.DUNA'l'E; PRILLIPS. El hecho e~ 
que quien lee los perdiódicos de Chile cree que &­
te el' un pais plagadO de inversionistas -en el ex­
tranjero, Ya que todo el mundo maneja disponi­
bilidades propias en el extranjero ... 

El señcr GODOY. ¡Empezando por el Hono-
rable señor Barros Torres! , 

El ~eñor AT.DUNATE PHIIJ,IPS. Ruego 11-- Su 
Señcría que no personalice el debate. El Ho­
norable señor Barros Torres ha tenido si..,npre 
especial deferencia pa,ra referirse a Sus Señorías 
y no se encuentra en estos momentos en la Sala. 

El señor PIZARRO (don .A!belardo). i Por~ 
caballeroso re~ultó e~o! 

-HABLAN VARIOS SEÑ'ORES DIPUTADOS A 
LA VE:Z. 

El señor ALDUNATE PHILLIPS. Continúe: 
señor Prel'idente. Quiero analizar. desde tlIIl pun­
to de _ vista general, es~ capítulo del equilibrio 
de la balanza de cambios. 

Chile es un pafs que tiene una economía· in­
completa, en qUe el volumen del comercie exterior 
significa una cuota principal en el volumen glo­
bal de su comercio, Es decir, la proporción d€ i& 
producción chilena que se exporta Y la cuot.a de 
artícuacs traídos del extranjero para el consumo. 
'son muy subidos proporcionalmen_te a las acti­
vidades nacionales. 

Hay otro., p2.í~~, como los &tades Unido.'>. p.cr 
ejemplo, en que dentro del volumen general d~ su 
comercio, Eegún dice alguna estadística sólc el 

, , -

tres ¡Xl' CIento corresponde al comercio exterior. 
En consecuencia, a este paú; le afecta Hl- muy 

pequeña parte del volumen general de su ccmer­
cio y del cesto de la vida el precio que se obten­
ga por SUs exporta.ciones o importacicnes. 

Le es casi indiferente cual sea el valar de 10 
• 

que obtiene por Sl1IS exportaCiones o el precio e}¡ 
que ccmpra los artículos importados. 

El señor ALCAJ.DE.- ¿Me permite una int~­
rrupción sobre este punto, Honorable colega? 

El señor AI.DUNATE PHILLLPS. COn muc-bo 
gusto, Honorable Diputado. 

El señcr ALCAIDE. - Muchas gracias, 

Señor PIesidente, voy a aproveohar que mi Ho­
norable colega se está refiriendo a este punto pa-

-ra pedirle al señor Ministro que nos traiga par~ 
la próxima sesión, si le fuera posible. el cálculo 
qtlie ha h€che, según el cual los productos impo~ 
tables han subido en 120 por ciento, y lOii - ex· 
portables en 30 por c1ento . 

Porque de los datos pro~cionadc6 POI' el. Silo. 

ñor Ministro aparecería que el mayor v91umen 
de letras qUe reclbímos debido al aumento d.~l 
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precio de compra. ef;tá casi totalmente absorbido 
por el aumento de los precios de las meicaderiaa 
extranjeras. . 

O sea, que el poder adquisitivo del cobre a 2(3.8 
es, m~ o menos, el mismo que el del cobre al 
precio de antes de la guerra. es decir, a 11 cen­
tavos.' 

El seficr ROSSE'l"I'l. Este dato está en con· 
cOldancia ... 

El señoo- AI.DUNATE PHILLIPS.- Más p.delan­
te me referiré a ~te punto, si me permite Su Se' 
ñoría, para no perner el hilo de mis ob.serva('io­
nes. 

E! se,ñor ALCAT.DE.- Muy bien. 
El señor AT.oUNATE PHII,T,tPS. En conse-

cuencia. señor Presidente. qllliero dejar estableci­
do el Siguiente punto de vista con el que nuestros 
Gobierno,s, desgracla<l.amente, todavía no se han 
empapa<l.o bien. 

El precio que· obtiene Chile po!!' sUs exportacio­
nes y el precio que se cobre a la nación por les 
Ii!'tículos que importa. Influyen sustancialmente 
en el valor interno de nuestra monooa. en el 
standard de vida de nuestra' población y en la~ 
posibilida<l.es de detener la inflación. 

QuieJo llegar a un CMO extremo. para que mis 
Hc-TIG.:ables celegas vean hallta qué punto la pro­
ducción nacional no es factor exclusivo de bien­
estail". si no se tiene presente la nec~i<l.ad de ob­
tener buenos precios para nuestras exportaciones. 
relacionados en todo caso con los precios de nue~-
tras Importaciones. . 

Para aclarar este asunto. llevémeslo a su extrlO­
mo y supongamos, Honorables ceJe gas , que los ohl­
reme.s abocados., a pesar de nuestra mayor pro­
duccIón exportable a base de disciplina, esfuer­
zo o· perfección de maquinarias. pero que e~e es­
tímulo de mayor producción se enfrente a precios bajisin:\Os para nuestras exporta.ciones. El paíS 
producirá más que nunca. pero sUs causas de 
mayor costo de la vida se habrán agravado fren­
te a los bajos precios de nl1J€stras exportaciones. 
Ahora si los artícUlos importados se incorporan a nuestro patrimonio a precios muy altos. nos ve­
remos avecados, a pe..<:e,r de nuestra mayor pro­
ducción. a· una enorme escasez de artículas dis­
ponibles para el consumidor. 

La prOducción de Chile fué más alta; el pue­
b!o de Chile trabajó como nunca y, sin em 
bargo, el standard de su vida puede ser inferio'.'. 

En cambio. pongámonos en el caso opuesL1. 
también en teoría, desgraciadamente. 

Si descubriéSemo1' en nuestro territorio algu. 
nas minas de estos metale.~ tan valiosos y hoy 
día tan de moda, bastaria el trabajo de unos po­
cos hombre~ para llenarnos de divi1'as y, en con­
seouencia, ¡de arUculos traídos del extranjero, 
Un trabajo eRcaso significaría bienestar y progre­
so. 

Quiero de esto, señor Presidente. deducir so­
lamente que es necesario formarse el criterio ver_ 
dadero de qUe no basta exclusivamente que la 
nación trabaje y produ 7.Ca , sino que es necesaria 
también que la nación esté además bien adUll­
rostrada y bien dirigirla en su .comercio exte­
rior. 

Hay que obtener Por nuestros artículos de ex­
portación Plecios ,iustos como también obtenerlo~ 
para los artícUlos que se traen al pais. 

ReBpecto ¡¡. esto apareCió a 1 g u n o s días 
atrás una estadística muy bien concebida, en 105 
diarioo. y. qUe prueba lt> siguiente -los Honor~.­
bles colegas se van a admirar. 

, 

2 4 • 
Desde el año 1937 hasta el año 1946, o sea., ill1 

':os últimos diez años, Chile ha obtenido por Sl¡ 
exportación ,le salitre y cobre, que suman e: 
ochenta por ciento de SUs divisas, una cuota cono_' , 
tante de é:4as. Con un coeficiente cien Que be_ 
nía el año 1937 para e&tas exportaciones, tenemo.' 
ahora un coeficiente de 100,6. b sea, de cien' pe­
sos que vendimos el año 37 a~ extranjero, esta­
mos vendiendo ahora a 100,60 por concep.to de 
salitre y de cobre. 

Dando 311 pI'<'cio d el cobre en el año 193'1 un 
ro eficiente 100. obtenemos para el año 19416 un 
coeficiente de 111, o sea, el cobre que vendimos 
a JOO pesos el año 37. lo estarno" vendiendo· has-
la el año 1946 a 111 pesos.. . 

En cambio, frente a esto, el promoo'io de alzas 
de precios de los artículos importados ha subido 
tiel coeficiente 100 para el año 137, a un coefL 
dente de 253,7 para el año 1946. Es decir, lo que 
no.S costaba 100 pesos el año 1937, nos <:o."tÓ 
:153,7 el ano 1946. 

En dfras Pl'ecisas, Chile di€:puso el año J.945, 
de :as dos quintas partes para adqUirir artículos 
del extranjero de la que disponía el año 193'1. 

El s,eñor ALCALDE, ¿ Me permite, Hononlbl'9 
colega? 

El señor ALDUNA'I'E PHILLIPS. CDn llli.\C:'0 
gusto. 

El señor ALCAIDE. Precisamente. des,caba 
preguntarle :lobre ese artículo. ¿Vienen firmados 
esos datos? 

El señor AI.DUNATE PHILLIPS, Sí, Heme_ 
\'able CO!ega. vor el señor Mauricio Hartard, . -

El señor ALCALDE. Es muy grave esto. Hono-
rable colega, porque ello significaría que aUllQ UI3 
el precio del cobre subiera al doble, siempre ter.: 
dríamos un poder de divisas inferior a nuestra., 
llecesidades. 

E: señor AI,DUNATE PHILLIPS. Exactamen· 
te. 

El señor ALCALDE. Recordarán mis Honora 
hIes colegas que hace algunos años, el año 1W1. 
me parece, propusimos en la Comisión de Hu:ien. 
da que el cobre tuviera dos contri1:mciones: una. 
qUe estaba pagando, y otra, en forma movible, 
para estabilizar el valor adquisitivo de la monooa, 

El señor ROSSiE'I"I1. Y felizmente legislam08 
en aquella época. Si no lo hubiéramos hecho . 
ahora no tendríamos ni cien millones de divil>a..~ 
por el cobre. 

El señor ALCALDE. Esa idea fué recogida por 
el señor Ministro de aquel entonces y par la una­
nimidad de la Comisión de Hacienda, y se llegó 
al impuesto extraordinario al cobre, naturalmen­
te con todos los deseos que todos teniamü:; óe 
que el poder adquisitivo del Impuesto al cobre »0: 
lo menos hubiera servido para estabilizar n1ilestra 
'lloneda. 

Muchas gracias. 
El señor ROSSIH:I"I'l. ¿Me permite, HOllO!'''· 

b!e colega? 
El señor ALDlJlNATE PHIHr,IPS. Siempre qu~ 

Su Señoria sea breve ... 
El señor ROSSm"l1. Un minuto. 
El señor AliDUN\A.TE PHI I ,T,I PS. señor' Pre 

.sirlente, ¿Jaa;bría alguún in~veniente para prorro_ 
iRr }a hora? 

El señor I.EIGHTON. Ninguno. 
El señOr ROSSE:"l"l'I. Habría que dech' una 

CGsa que es la verdad: lo que 
la entrada fiscal del cobre fué e~ célebre v dU!'(1 ,. 
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r,ontrato ClJ~l la Metal Reserve, contrat.o inju,to 
'lile obligó a mantener en 11,314 el precio del co­
'Jre auranl:e la guerra; pasó la guerra y el cobró 
C1a 12egado a Z3 y seguramente llegará a 40 cen­
i\vo~ de dólar. Aquella fué una pOlítica grave­

::rlente equivocad,a. Si no huMéramos tenido 12 
amarra de e&e contrato. muy diversa sería hoy la . . , ,. , 
,¡tuaclOn economlca del pals. 

Ahora bien. abrigo una aprehensión. 
Quiero repetir aqui lo que ya le manifesté al 

,.rñor Ministro de HaCienda en su Gabinete: "M~ 
parece que lllego se van a gestionar nUevos "con. 
~ratDs estabi:izadores del precio del cobre" y. POl 
consiguiente. la~ posibilidades de entradas extra. 
úTdinarias por este concepto se pueden perdel 
• n proporción muy considerable. 

Ya "e refirió indirectamente a este problema el 
·;·x . Mini~tl'o de Hacienda. sefior Wachholtz, en una 
lxpm:ic:.'¡n que hizo el año pasado, en esta sal ... , 
¡".l ;;efialar el montQ que tuvo para ahile e: im­
. 1Jue .. ;to de la guerra. Cabe recalcar aqui que aqué­
lla fué muy distinta de la actual exposición de: 
Ministro de Hacienda. Sr: Picó Cañas, porque ha! 
ll;¡e decir qUe ésta constitn.lYe el homenaje máJ 
grande de un hombre de! Partido Radical al vie 
;:0 pemamiento de los Diputados de la Derecha 
'jl1€ con,tar. temente sostuvieron puntOs de vista 
:üntrarios a los nuestros y que son c9incidentcs 
20n los que Su SeñOría promueve ahora. El se 
:"IDr Ministro ha venido, después de diez afíos, :t 

¡iecir mucho de lo que nosotros SQCíalistas, hemos 
'ontl'overtido constantemente. pero que laDere. 
.ha ha proclamado. Más. lo graV'€,' a mi juicio. 
~ s :0 qUf' se puede acercar. 

Las compañía.s norteamericanas van, sin duda 
.:.. buscar la manera de celebrar contratos con el 
~~tado chileno para estabilizar el precio de com­
~'.ra del cobre y no deja!'lo libre, lo mismo qU6 
ce l1iw en 1941 y 1942. La única ~peranza fi-
· ',ancier~, que le queda. al país, es la libertad del 
Jrccio del cobre v del salitre, en el mercado mun-

• • 

:l1al. Hay una enorme responsabilidad en la er.. 
; idad que dirige la venta del salitre. como es 
,3 Covensa, al no haber elevado el precio del sa­
. ¡tre, ter.lendo una oportunidad magnífica para 
fúlcerlo~' sab-iendo que después que pase esta ~u­
':oria pür nue;.tros l'Toductos básicos, tendremo~ 
~,lll vez para ellos otra vez bajos. Hoy poI 
.'10 y, lo. importantJe, lo substancial y en hon01 
" la verdad hay qUe reconocer Q1Ue esto tam­
jién lo so,.tuvo el señor :vIinistro es este pro­
olema de :a diferencia de preciQS de exporta. 
'ión e ill1p0l'tación. Todavía compramos a precioa 
¿'e guerra y vendemos a precíos de paz. Feliz. 
:'nent~, ::on' el precie, del cobre. por una situa­
:'ión especial. 'p'Or una situaciÓn extraordinaria 
. ¡Ut' . puede por razones internacionales terminar 
f:¡ un pl870 impreVisible, estamos consIguiendo 
:na entrad::\ adIcIonal que permite que este país 
'JO vaYa a la bancarrota, y que le permite pa­
,,'al' a: Ejército. a los empleados pÚblicos y aten­
:ler a los gasto.~ esenciales de la Administración 
?ública. Q'Ue de otro modo no habria podido satis­
:acer. y esto seguirá así mientras no haya la vo_ 
:unta{] resuelta de ser inflexible. de ser impopular. 
>Drque la inf!ación es un fenómeno contra el cual 

:06 gobif'TneS poVülares no se atreven por 10 ge­
:',eral ;¡. !'omper valientemente por temor a per­
'el' el favor público. Pero a lOs que así piensan 

'c'rá lle<'esario reeordarles lo que pasó a Alema­
F .• Sa en tiempos .rle Rathenan y de Erzerberg, los 

• • . , • • • • -
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propuguadores de la inflación. La incap?cldad 
para contenerla prodUjo el más grande desa.str~ 
financiero de la historia. 

Nada más, señor Presidente. 
El señor DE LA JARA (Presidente Accidental), 

- Puede contilluar el Honorable "efi0r Aldunate. 
El ~ñor AI.DU:'{A'l'E PHUJ,IPS.- Señor Pre_ 

sidente, so!icité el asentimiento unánime de la 
Sala para q.le se me ¡;JI'orroga,ra la hora, en vis .. 
ta de qUe he concedido todas laE interrup.cion~s 
que se me han solicttado. 

El ~ñor DE LA JARA (Presidente Accidental). 
- Solicito el asentimiento de la Honorable Cá-· 
mara para prorl'Qgar el tiempo del Honorab!e 5e-
1101' Aldunate ha.o.ta que termine .su d'1scur¡;o. 

El señor CONCHA. Señor Presidente, se po-
drían su~peEder las ~esiones de Comisiones de la 
tarde. 

E! seiíor DE LA JARA (Presidente Accidental). 
- Solicito el asentimiento de la· Honorable CIÍ .. 
mara para. prorrogar e' tiempo del Honorable se., 
ii.or Aldunate ha.-ta el término de la hora. 

El señor DONOSO. - Que se prorogue la hora, 
señor Presidente. hasta el término del discurse 
del Honorable señor AldUIlate. 

El sefior T$IGHTON.- Que se prorrogue la 
sesión hasta el término del discurw del Honora­
ble señor Aldunate. 

El sefior DE LA JAR_.. (Presidente AccidentaD. 
-Si le parece a la Honorable Cámara, se suspeD.·­
derán las sesiones de Comisión de esta tarde y se 
prorrogará la hQra hasta el término del disourSQ 
del Honorable sefior Aldunate. 

Acornado. 
Puede continuar Su señoría 

• • 

El señor ABARCA. ¿Por cuánto tiempo 10& 

PTQrrogó la hora. señor Presidente? . 
El señor DE LA JARA (Presidente Accidental). 

~Hasta el término del discurso del Honorable se­
ñor Aldunate. 

El sefior AT.DUNA'I'E PHIT,} ,IPS. . Con lo que 
se ha sefiaIado aquí resulta qUe es el criterio de 
la ave,truz que 'esconde la. calJeza debajo del a'la 
frente a las dificultade3, al no dar a los proble­
mas económicos internacionales que se. han se .. 
fialado, la importancia vital que tienen. 

SQmos un país tan débil éconómicamente que 
estamos abOcados a esta doble tragedia: que el ex­
tranjero nos fija el precio de compra para nues­
tras eX'})Ortaciones y que el extranjero nos fija. 
también el precio de venta para sus importacio" 
n~. . 

Por eso es que se necesita que un Gobierno ten­
ga espt'cial tino, especial eficacia. y que se sienta. 
respalda{lo por la ciudadanía para acometer la lOO­
lución de problemas tan glaves. 

El contrato a que hacía n~ferencia el· Honora­
ble señor ~tti, con tanta r:;zón. es un contra­
to que un Gobierno jamás debió haber aceptavo 

Si no me equivoco, el Gobierno de BOlivia, con 
respecto al estclño, se encontró ab<>cado a una pa­
recida situación; sin embargo. obtuvo cláusula!! 
especiales que a.minoraron los efectos de un con .. 
trato de esta especie. y que crearon situacionea 
más ventajORa,s para ese pais. 

Por eso también el Gobierno argentino se ha 
enfrentado con sUs compradores y vendedore& 
porque quiere defender su situación económica in" 
terna, y porque sabe que su ~uerte está ligada di­
rectamente con los precios de sus compras y vell­
tao,> en el extranjero. 

• 
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El señor F'ONSECA. En el Co.'1gT~ de Lon-
¡¡res, .:¡ue se efectuó hace poco. re fijó a los 
,-rtícul08 bát<.icos. 

El señor ALCALDE. En la Conferencia de 
~a...'1. Francicco se rechazó una moción al respec-
. , o .. " . 

El señor ALDtJNATE PHILLIPS. Hay un 
"unto que quiero dejar planteado, y que deseo ¡;Ó­
. :0 insinuar por ahora y qUe debe debatirse sin 
üreju.icios internacoinales de ninguna especie 
ya que debemos cuidar un ambiente de justicia 
uara la npC{'sru'ia traída de capitales extranjeru~ 
'!.1 pa.Í5. Me refiero al retorno de divisa.<! qUe deben 
'orod-Ucu', con ~rlterio de verdadera justicia. algu­
'DE l"l1bros de nuestra.s exportadones. 

Fuera del cobre, que ya mucho ha preocupa<lc 
~. la opinión pública, ¿las exportaciones de hi~rro 
y de salitre e.stáll dejando en el pais la cuota de 
;":ivisas que corTesponden al patrilnonio nacional? 

El sei'tor GODOY. - i Están dejando los havos I 
• 

El señor ALDUNATE PHIIJ.IPS.- Yo no quie-
o anticipin opiniones y oportunamente molesta­

:'éla atención de la Honorable Cima.ra con un 
,·;;t,udio !'-obre e.<ta materia; s;n embargo. creo. en 
'000 caso. q\J{' E'S necesario que el GobierIlD estu· 
roie con mucha pl'oJigidad cuál e8 la cuota de di 
"isas del salitre, del cobre. y del hieITo que retor· 
['''n al patrimonio nacional. 

El señor PICO CARAS (Ministro de HaCIenda) 
-El Gobierno est.á preocupado de eso. I 

El señor ALDUNATE PHILLIPS, Mucho me 
flegro dI: ello. Por las razones qUe he venido se­
{,alando es que el presidente Truman declaró. ha­
: e algU1l01' días. refiriéndose al flagelo de la in­
~'¡ación, que afecta también a los Estados Umdoo 
, D siguiente al ~eñalar sus remedios: 1, o. mode­
::ación dE' parte del comercio; 2.0, tolerancia dE! 
,:carte de IOB obrno-3 para una gran producC1ón; 
é:. O. toda cla.se de esfuerzo de parte de los haC€n­
¡:;,dos; 4,0 .. 'sbia directiva y acciÓn de parte' del 
Gcmerno. Este cuarto punto e.s el que se apliea a 
, r. materia que tratamos, referente al equ.ilibr10 dG 
.ia balanza de pagQ6. 

Entro a eontinuación al tercer punto, que Se re­
;;.ere a b Jijaeión de sueldos y salario~ y prfcios. 

&to es. indiscutiblemente. lo que debemos ca· 
.Jficar como la materia más "espinuda" dei pro· 
'(1.1ern. ... inflacionist.a. porque e;; la materia que. sa­
üendo de Jo doctrinario. entra a afectar personal 
, humanamente a cada uno, de los cludadanos qUtl 

eben colaborar frente a este problema. 
Tengo m: cu~dro a la mano. que seguramellt~ 

" co!'.oeido de los Honorable~ colegas y que \.lrue­
'>'1 que desde 21 "In 3S hasta el afio 46, la ~um:o\ 
'e sueldo.s tanto de la., empre5as privada:, c<.>mo 
;.el Fi.sco y de los salarios ha subido de tres mil 

"lillollt's de pe.sos a 12 mil millones de pesos has 
:;, el ailo 46. 

El señor Ministro de Haelenda ha mani!esbdo 
;..:ver qw: nueva.s leyes promulgadas y las dispo­
'::ciones legales Vig",ntes, o:-iginaríal1 un nuevo 
'·'cID1ento de ¡res mil mmones de pesos más o me-

Sin embargo, yo)" a limitarme a relacionar es­
~ "s alzas desd~ el año 38 al 46, Los sueldos y Ea­
,i'/lrl05 han subido en esta época de tres mil mi­
;:'-JI~ a 12 mil millones. 

Frellte a esto. sefíor Presidente. tellgo Un Clla­
:'¡)'O Que yo Il:yno inventario de existencia de mer­
,¡,c1erías nacion¡>.1es y e:;::tranj"'ras que contiene la 
';,nHdad efectiv'l deartícuio.s de Que dispuso el 

- • -
país para su consumo. aste cuadro e.stá formado 
a base ce la producción nacional de los diversos 
artíCUlos. menos los productos exportados Y más 
los exportados, En e.sta forma se obtiene un C'Ja· 
dro verdadero de h clase y número de artículos 
de que dispuso la poblaCión para su consumo . 

Lo que aprovecha a la pOblaCión es la siguiente 
ecuación: lo que Chile ha producido r ,eIlOS lo que 
ha exportado y más lo que ha importado . 

Es un error guiarse exclusivamente por el índi­
ce de la producción para deducir el monto de al''' 
tículos disponibles. SÓlo la ecuación a que me he 
referido revela la verdad respecto del consumi­
dor. 

Si Chile ha producido una gran cantidad de 
metros de género, pero al misino tiempo sus iln­
portaciones en esta materia o en artícules seme-­
jant€S o sustituíbles, han di.';minuído, la pobla-­
ción de Chile dispone de menor número de me­
tros de género para vestirse . 

Recordemo.s para abonar mi procedilniento, pa-­
rs.dojas como la siguiente: Ohile exporta sardina.<; 
en lata y también importa sardinas en lata. El 
problema simplista de lo que Chile produce, no 
vale frente a este problema de saber de qué dis­
pone la población para su consumo. 

Este cuadro que inserto a mi discurso y que 
constituye un verdadero inventario de las exis-­
tencias nacionales e importadas, está formado por 
lo que Chile produce, descontado lo que· sale de' 
EUS fronteras y aumentado COn lo que ::ltra a 
tral"és Je las importaciones. Este cuadro prueba 
que desde los años 1939 a 1945, el inventario de 
artk" a diEpos.ición de la poblaCión se ha. 
mantenidc en general constante y sólo ha expe" 
rimentado aumentos qUe pueden ser absorbi­
d03 por el aumento vegetativo de la población, 
aumento que es de importancia y que la revi.sta 
E~· ' '¡'ociea '2r1L:a con un promedio de unos 75,000 
habitantes por año. En artículos agroperuarics 
eEte inventario da cuer¡ta del monto de los pro­
ductos de qUe dispuso la poblaCión para su con­
sumo entre los añoo 39 y 45. Dice: Garbanzos: 
c02ficient loe en 1939. 76,3, en 1945; Arvejas: 
100 en 1939. contra 80.2 en 1945; A vena: 100 en 
1939. centra 79.4 en 1945; Frejoles: 100 en 1,939. 
contra '61.2 en 1945; Maíz: 100 en 1939, contra 
87.8 en 1945; Papas: 100 en 1939, contra 91,6 en 
1945' Debada: lOO en 1939. contra 13D,5 en 1945. 

• 

Y [¡si. el cuadro prueba que en artículos ali--
meDllcios en tre los años 39 Y 45, esta población, 
que recibió cuatro \i .... s más salarios. tuvo en es· 
tos _,;,tpitulos 1ma merma enorme en .1'3 artículos • 
de qL.., ~j'¡Juso para ' :tisfacer sus consumos. 

¿Puede probarse en forma más clara' que un 
a umento de salarios que no correspondtc a una 
existencia mayor ~p 'articulos dentro del país a 
di:mosición de lo.s consumidores, no es en ge¡¡eral 
sin; un espejismo y una medida ilusoria y faLsa 
aue nes lanza a h inflación? -

El sefio. LEIGHTON. ¿Me permite, Honora· 
ble Diputado? 

Dc.s'Stlrla "abe!" qué otros artículas se contem­
plan en CEe cuadro. 

El ,,,,¡'¡or ALDUNATE PHILLIPS.- ~os puedo 
leer Honon, , Diputado; pero yo deseo 
incorpurar el cuadro a la versión de mi discurso. 

¡¡;: ~efior L~IGHTON, Si Su Señcría lo va a 
incorporar a la versiÓE, r:o hay necesidad de sU 
lectura. 

El señor ALDUNATEi PHILLIPS.- Hay un ar-
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tí-oulo, por ejemplo, que el señor Ministro señaló 
ayer: los paños. La producción de 'paños subió del 
coeficiente 100 al coeficiente 163; pero, en cam­
bio, el osnaburgo, que mucho usa el pueblo, bajó. 
del coeficiente 100 a 19,8. 

El ~eñor ALCALDE. ¿Y la importación de pa­
ños? 

El señor AJ.DUNATE pa 11 ,!JI "S. Bajó sus-
tancialmente: de 100 a 31,9, incluidas telas de se­
da, lana y algodón importadas. 

El señor ALCAI¡J)E. La importación y la pro­
ducción nacional, ¿cómo andan en relación con 
las anteriores? 

• 

El señor AT.DUNATE PHIT.I.IPS. Habría que 
hacer el cálculo, H,Onorable colega, ~tudia.ndo es­
pecialmente cómo se han operado las sustitucio­
nes de artículos parecidos. 

Por ejemplo, el osnaburgo bajó de 2.175.000 kilo­
gramos a 432.000. 

De modo que la producción nacional tendría 
que entrar a compensar esta disminución de 
importación. 

El señor PICO CARAS (Ministro de Hacienda). 
Si hubiera existido, se habría agra\ado más 

el problema. 
La importación hay que d~plaza.rla con la 

producción nacienal. 

El señor AI.DUNATE PHIJ.I.IPS.- Yo qmero 
puntualizar que no debemos dejarnos llevar por 
la ilusión, que se está creando en el país, de que 
una mayor producción nacional ha de corr~pon­
.·.2r a una mayor disponibilidad de artículos al 
servicio de la masa consumidora, si no se con­
sidera paralelo a ello el problema de nuestras 
importaciones. 

El señor GODOY. ¿Me permite una interrup-

-

ción, Honorable Diputado? 
El señor Al.DUNA'I'E PP'llliITILI.LI.IPS. Con mucho 

gusto. 
El señor GODOY. Cre<- ver un error en las 

palabras de Su Señoría, a juzgar por la impre­
sión que dejan algunas citas que ha hecho, al 
suponer que los obreros han inv. Lido exclusi­
vamente sus aumentos de salarios o los emplea­
dos sus awnentos de sueldos en artículos de ca­
rác.ter alimenticio. 

La vida vegetativa primitiva que llevaban ~tos 
sectores de la poblacIón se ha levantado, se ha 
dignificado a. través de una más evoluciona<1a 
capacidad consumidora, con relación a nuevos ar­
ticul s qw les brinda y ofrece la propia industria, 
la misma civilización y que antes les estaban to­
talmente vedados. 

Seria inter~ante ver también en qué medida 
se ha inrvertido la maYOr cantidad de pesos ga­
nados por obreros y empleados en este otro or­
den' de producción. 

El señor AloDUNATE PHII.loTPS. Supongamos 
la rama del calzado. 

El señor IMIGHTON. Y suponga muchos 
otros articulos, nrnr Diputado. 

El señor FONSF ;A. ArtíCUlOS de c!lrp;nterla, 
técnicos, literatura ... 

El señor AI.DUNATE PHITJ,IPS. La rama 
del calzada: ha subido de coeficiente lOO, en 1939, 
a 12Q, coefieiente 194.5. Es decir, la cantidad de 
calzado h- a11mentado en un 20% frente a sala­
rios cuadrupliCadOS. 

Si Sus señorías hacen el cálculo con el sencillo 
uso de un lápiz, llegarán a la conclusión ele que 

• 
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el calZado ha debido .'!ubir tres y medias ve'C'W' 
su precio. 

El señor GOOOY.- La mitad de la pobladó¡: 
de Chile no puede adquirir calzado .. -Se pone PE' 
dazos de llanta de automóviles. . 

El señor ALDUNA'I'E PHIl,LIPS.- Su señori<'o 
tendria razón en criticar mi punto de vista 's:' 
hubiese en alguna parte bodegas en qUto s.e lm­
biese almacenado 'grandes cantidades de' calzadq. 
que .:;e sustraían al comumo de la población .. 

Pero la scIuCÍón que se debe procurar, e¡; busc.a: 
la ma: :ra de tener más calzado dentro de nu,",,' 
tro país: que haya calzado suficiente. Este es ~,l~ 

problema de producción y no de distribución .. 
El señor GODOY. Pero que el consumiDo:-

tenga capacidad para comprarlo. '., 
,_o .". 

El serler ALDUNATE PHILLIPS.- E.sto 1:.:, '"é 

consigue cuadruplicando los sueldo.s \' manteaie::' • 
do la misma existencia de calzado " disjJosició¡: 
de los consumidores. 

El ;;eÍlor F'ONSECA.- La observación del ~en,,: 

Abarca iba a esto: a qu-c el desarrollo de la C0E­

ciencia nacional y de las necesidades nacicnalE'.' 
de la ma.<:a de la población, están sin remedia: 
en c3tOS ir~."tal1teS )C:· __ . s2tual fonn2, ), organi,­
zación de la producción, que es absolutamer:¡.;­
insuficiente y anticuada para abastecer a la ¡:lú­

blación. Si e¡ país 110 puede romper este estade, 
de cosas que es antinacional, antipatriótico e:" 
pecialmante en los rubros de alimentaciól~ y y(-s­
tuario y del maycr eL ') de la vida, no le Cjlwda. 
otro recurso que seguir luchando por un aume:1:0 
de salarioo que le permita una distribución :m\s 
adecuada de la riqueza, mientras no se ponga el} 
práctica lIn programa para cambiar los IY.ét ->do,: 
caóticos v anticuados de explotación. La.< conSE-

• 

cuencias del mantenimientQ de este régimen anti' 
científico de explotación se están viendo en la.' 
faenas salitreras y en las del carbón. que ,;", e.'.­

tán realizando a grandes costos. 
Este e,3 el problema a que no,s referim05. 
El . ser :;. ALDUNA'I'E PHILLIPS.- NUCsl:·r· 

punto de vista es que mientra~ haya un núm"rc 
limitado de artículos de consumo, es ilusor:e; ': 
moperante conced"r aumentos de salaries Cjm 
nada significan y que en nada benefician. Ah0r." 
otro prob~2mH €-S el de conocer cuál es el IJ:'OCC' 

dimiento en ';irtuad del .ual vamos a cbten¿r quc' 
la producción aumente. Sé que los procedip::eL­
tos que Sus Señorías señalan son dHerente" (Í' 

los nuestros. Per0 el problema de la inflación c:, 
otro: aumenta, los salarios sin aumentar la exb­
tencia de artículos de consumo es una fa:'ó" \ • 

ulla causal de inflación. 
El señor FONSECA.- ¿Me permite UIla i:::~' 

l'!'upción, Honorable Diputado? 
El señor ALDUNA'I'E. Con todo gusto. 

El señor FONSECA. Nosotros estime.mo.s. 
. Honorable Diputado, que el problema de la pro­
ducción no se solucionará mientras no se resuel­
va el problema de fondo. 

:;-ladie p.stá ~ desacuerdo con la ventaja .. del 
desarrollo da la iniciativa particular. Pero si ess 
iniciativa particular no va orient,pda a transfor­
mar los métodos de producción, es indiscutible 
que no se cúnegirá jamás este problema y 12 
crisis de la estructura económica de Amérioa La­
tina segUirá sin que se le pueda 
encontrar solución. 

1':1 sedor J\IiDONATE PHII,J.IPS. Honora.bleB 

• 
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cdegas .. mientras no se apliquen proredimientos 
que "stimulen la producción, yo insisto en que 
. aumentar sueldos y salarios es en general. ima­
ginativo y sin resultado efectivo alguno. 

; "Para fijar responsabilidades, cosa que yo no 
.:¡ut.,ieTa. .. hacer, examinemos lo que ha sucedido 
d,'spués de 1939. En esa fecha subió al Poder un 
.:; obierno de Izquierda y las clases asalariadas, los 
·"brero,; organizados sindicalrnente, adquirieron 
'ma enorme fuerza y un enorme poder político. e 
i.no·luoo, económico y obtuvieron desde esa fecha 
una serie de reajustes de speldos Que sus diri~en· 
tes se los toleraron, sin que ellos representaran 
un amnent:J en la producción. ~tos aumento:. 
enOl~ los creyeron justos; pero mientras no hubie­
.:e un 2.mnento en la producción, mientras no hu­
ui(>sp mayor nÚmero de artículos que distribuir 
... ntre ellos, tedos aquellos amnentos resultaron 
"n general imaginariOS y constituyeron una de 
:as principales causas de la inflación. 

. --HABLAN VARIOS SEt'tORES DIPUTADOS 
A'LA VEZ. 

El señor LEIGHTON. ¿Me permite. Honora-
JI? D:putado una. inten upción? 

El sf.'ñor FONSECA. - Desgraciadamente ... 
El. ~eñor AI.DUNATE PHIl,J,[PS.- Yo creO 

GU>:, sobre est'J tenemos bien precisados nuestros 
. ')D.n tú." de vista. 

. El señor FONSECA. - No es suficiente ... 
-·HABLAN VARIOS SE'ÑORES DIPUTADOS 

A LA VEZ. 
El señor ABARCA. "Me pennjte una inte' 

l'r'lpción? 
El señor ALDUNATE PHILLIPS. Con todo 

agrado. 
. E!. señal' ABARCA. - Yo creo que la diferencIa 
c;ue tenemcspara apreciar el problElma radie!!, 
precisamente, en los diferentes puntos de vista 
<lue sustentamos. Yo estoy de acuerdo en. que el 
ejemplo que ha puesto Su Señoría es aparente­
mente justo; pero mirado rná.s profundamente .. es 
abscIut2.mente arbitrario y creo qUe no hay nm­
j.\ún economista, ninguna persona consciente que 
pUeda. sostener ese ¡:Junto de vista. Si se produ' ff. 20 pares de calzado en el país, para ?oner un 
"jemplo, y se entrega a la masa consmnldon!. dI­
nero por la prcducción de estos 20 pares para 
QUe adquiera 50. es indudable que Su Senoría 
tie118 toda la razón. 

El señor ALDUNA'I'E PHII ,J.IPS. ¡Sube má.'! 
. de dos veces! . 

El señor ABARCA. Pero no es ese el. proble-
ma que tenemos en nuestro pa.Is: ese es el pro­

... bIema aparente. En realidad, el problema aA 
fcndo es otro. 

El señor ALDUNATE PBlI,T.IPS. . Pero el 
aspecto inflacIonista... . 

El señOT ABARCA. Su Sefiorta me ha con-
cedido una interrupción. 
.. i,Ent.onces cuál es el problema de fondo? . 

Tengo aqui la revista "P2.Ilorama Económico" 
que halle. Un estudio a base de datos estadísticos 
?roporcionados por la Corporaeión de Fomento de 
:a Producción Yo voy a tomar el p·roblema an 
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, general pal'2. negar a otro problema el de la ca· 
pltalizadón ode . las acumulaciones. como deci-
1l1Q,<; nosotros los rnarxistllA!!. 

¿Qué es 10 que hay en el fondo de todo esto? 
~eñala la. insuficiencia. de producción del obr~ro: 
pero las utilidades que se entregan 2.1. capital 
¿quién se las apropia? 

El se1Wr GODOY. ¿Quién renuncia a ellas? 

, 

==, 
El señor ABARCA. ¿Quién remmcia a ellas? 
Este es el de foodo. 
El señor ALCA,I.DB. Perntítame. Honorable 

Diputado .•• 
. El señor ABAOOA. . Le voy a du cifras.. Ho­
norable colega. 

Tomando 1ma base O, ell el pals se paga par 
sueldos y salarios el 44,9 Por ciento. ut1~ 
lIdades e intereses del capital, y sueldos pe,trona· 
les, que es lo que no dice el Honorable coleea. 
fcrman el 49,2 por ciento. 

¿.Cómo se gasta esto? . 
Se gasta en el consumo total el 94.5 POI' clen~ 

too Y la inversión neta en la capitalización es so­
lamente el 5,5 por ciento. @rtonees ¿qué qUie~ 
ren? ¿Que los obreros, con las uñas. con los hue· 
t;0s puedan hacer un aumento de la producción? 

¿Es esto lo que se pretende? ¿Qué se are la 
tierra con obreros < en vez de hacerlo con anI-
males? . 

El señor GOIX>Y .. ¡Con &rectOs de paJo! 
El señor ABARCA. ¿Con arados de palQ? 
i Esto es lo que nosotros no aceptamos! ¡Con-, 

tra esto estamos nosotros! . 
Nosotroo queremos que se vaya al fondo dé es' 

te problema; que se ponga. térlUino a 18 explo­
ta.ción de tipo feudal qUe se hace en la 8gdcuI~ 
tura y a la f011na anticuada en que se 
nuestra producción. 

Lamento no haber tenido el su1'1cien-
te para lnl.ber señalado otros problemas que n08 
están agobiandO. 

Pero respecto del de la balan7a de 
pagos, quiero hacer presente,· un 80[0 antecedente 
que da le medida de la sitnaclón. 

En la industria del salitre, por rada dólar que 
se percibe por la producciÓn de este mineral, so­
lamente 15 centa\TOS de dólar quedan en el palB 
y el resto va al extranjero ... 

El señor AIJlUNA'l'E PH Il.I.lPS. Pero ese 
<'s otro problema que Ya anallza.:romos Honora­
ble colega. Aquf estamos hablando de otro factor 
de la inflación... ' 

El señor ABARCA. ¡Pero este es el 
de fondo! 

El señor AJ,DUNATE PHJI,I.lI'S. Ese puede 
ser el problema de fondo, pero no es el qUe es­
tarnc8 discutiendo en estos mODlentoll ... 

VARIOS SFIOORES D:u>u'l'.A.DOS A 
LA V FZ . 

El señor AI.DUNA'l1E PHU.r.I'I'S. Suponga 
qUe &'us Señorías obtengan del Congreso Nacio' 
nal la aprobaCión de una ley· que establece que 
durante un año no se podrá distribuir Por con­
cepto de utilidades ni unsoJo centavo de la pro­
ducción y que todo este producto se destinaría a 
salarios ... 

El señor ABARCA. ¡No estamos de acuertto 
con eso! 

Varios señores DLPO'rAI 'OS. ¡N~! 
-HABLAN VARIOS Sh'OORES D·T1WI70"·""~·AD03 

A LA 'VEZ. 
El señQr Al.DUNATE PHIIJ.IPS. Permltame 

Estoy poniendo yó un 
¿Créen Su Señorí2.8 que, por el hecho de Il'.le 

todas las utilidades se. aplicarán al pago de sueI' 
do y salarías iba haber un mayor número de cal­
z,<!,do, de frejoles. un mayor nl1mero de ve1a..~ o, 
iban a disponer les 1WI1ariados de un mejor stSD­
daJ'd de vida? 

El señor ABARCA. ' !Nó e8 esa nuestra t8B1s! 

• 
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-·HABLAN VARIOS SEm'ORP:S DIPU'I'ADOS 
A LA VEZ. 

El . señor FONSECA. Lo que nosotros estamos 
diciendo es qUe en América Latina y en nuestro 
país, en estosintantes, no h2lbr' lucha efectiva y 
&Eria en contra de la inflación, sino se aumenta 
la producción transrformando los sistemas anti­
cuados y rutinarios de explotación. 

El señor AJ..DUNA'I'E PHJTJ,IPS.-¿Cómo pue­
de hacerse tal transformación sino a base dE' la 
acumulación de nuevos y fuertes capitales? 

Si no hay acumulaeión de capitales, y si se 
distribuye todo en salarios y sueldos, no se me­
jrrará jamás el nivel de vida de la población. . 

El señor FONSECA. No es efe~t.ivo qu~ s~ dlS' 
• tribuya todo en salarios. se ha dicho ltQuí Que só­

Jo el 44 % de la renta se destina a pagar salar;os 
y sueldos. 

El señor ALDUNA'l'E PHILLIPS. Sí así no 
hay estímule> para una mayor producción, COn me­
nor razón no la habrá si se aumentan los sueldos 
y salarios, a base de descapitalización del pais. 

f'>i el capital disminuye, las posibilidades de ma­
yor prOducción también disminuyen, paralelamen-
te. 

El señor GODOY. Hay estúnulo, como le> de­
muestran todas las industrias nuevas que se han 
formado. 

El señor ALCALDE. ¿Qué origen tienen esas 
estadísticas ? 

El señor ABARCA.- Estos son estudi0S he' 
chos por la Corporación de Fomento y. l'eprod:.¡­
<:idos por la Revista denominada "Panorama Eco' 
nómico" . 

El señor ALCAIDE. Habrm que discutÚ' mu-
cho es{l. 

El señor DIAZ. i Su Señoría dice eS0! 
El señor ALCALDE.- Su Señorla acepta como 

cuestión inamovible lo que se dice en esapubli· . , .caClOn. . 
El señor GODOY, Ya se encaramó al Sinai. 
El señor ALDUNA'I'E PHI~IPS.- Dese~ con­

tinuar haciendo uso de la palabra señor Pl"tsiden-
• 

te. • El seii.or DE LA JARA (Presidente Accidental I . 
-Puede continuar Su Señoría. 

El señor ALDUNATE PHIJ,LIPS.- En 10 que 
se refiere. a la fijaCión de salarios y sueldos, los 
Diputad<lS de estos bancos, de acuerdo con las 
ideas expresadas aceptan una fijación de salarios 
y sueldos sobre dos condiciones de carácter ind:s­
peusable. 

Que esta medida vaya acompaña.da con cL·.:s 
medidas congéneres que sign;fiquen de he2ho una 

. efectiva mantención: del valor de la moneda. y 
que esta fijación de salarios y sueldos no al­
cance a aquellos aumentos que e,~tén fe} r2::1~ Ó 1 

directa con un efectivo aumento de la prodllc-
"' ClOno 
Tener un criterio opueste> a éste s;gnificflrh li­

sa y llanamente .. momificar la situación actual de 
los obreros y empleados chilenos y quitarles t od ~ 
estimula en su trabajo. 

Debe permitirse que tedo aquél que está di '­
puesto, incluso frente a esta lucha contra la i"­
flación, a un mayor sacrificio que redunda en 
una mayor. producción para el patrimonio nado. 
nal. pueda obtener mejores sueldes y mayorfs r~· 
muneraciones . 

Los aumentos inflaclJOnístas sonaquéll:'s qu' 
.sin 'eorresponder a una mayor producción. 82 O·J·, 

• 

tienen frente a la presión de un gremi0 que liSe' 

su fuerza para obtener una situación de ventaja se>­
bre los demás. 

Con relación a 'la fijación de precios - por 11' 
a vanzado de la hora me voy a ver en la ·n&.eo;i 
dad de sintetizar mucho mis ideas -- los Diputa­
dos liberales tenemos amarga ex~riencia, da tu 
que ella signlfica. " I 

Las fijaciones de precios se han hecho en ObU", 
en forma torpe, y poco oportuna; esta fijacióF. 
de precios hecha en forma torpe. sin estudio, ) 
sin reconocer I'a rea1!¡iad y los principios econó' 
micos en que se desarrolla el país, 11a sidoiMis­
cutiblemente la principal ca,usa de inflación, :< 
de escrsez de producció:1. 

Señor Presidente, yo qUisiera que mis HonOl'R. 
bIes colegas ,;e desprendieran de tOdaprevrDciól' 
doctrinaria y siguieran mi argumentación, libro 
de prejuicio, y de toda prevención. 

El sefírr GODOY. Convertibles conforme a 12 
ley. 

El seii.or ALDUNATE PHILLIPS. Yo le roga 
ría al Honorable señor Godoy que no meinte 
rrumpiera. 

Actualmente. señor Presidente, Chile vive den· 
tro d¡> un régimen de libertad ec,nómica para h; 
inversión. Las actividades se desarrollan en u!' 
régimen de capitales que se orientan y se canali· 
zan según un criterio de absoluta independenci8 
y libertad. 

Yo no qu:ero entrar. a discutir si este criterio e ... 
el que satisface a algunos de mis Hon0rables co 
legas o no. Lo que ql1iero es puntualizar 1a reali­
dad chilena. 

El seii.or ABARCA. - Pero el problema no ¡¡j!'C 

tiene ese aspect0 sino que tiene muchos otros. 
El señor ALDUNATE PHILLIPS.- Yo le pide 

a los Honorables Diputados que no me interrUm­
pan. pam iTO perder el hilo de la expos:ción. 

El seii.rr ABARCA. - Pero, seii.or Diputado, lo" 
:u,pectrs de E'ste problema ... 

El' señor DE LA .JARA (Pres:dente Accidentan, 
-'RUE'go al Honorable señor Abarca no interrum' 

• • • plr. ' 
El seii.or ALDUNATE . PHILLIPS,- .Dije, s~-

• 
Ilor Presidente. Que vivimos en general en un l'f,-

¡.cimen de libertad de empresa, y de propiedad pri· 
vada de los medios de producción. 

Es la libertad en la inversión la que dirIge y rua­
'leja nuestra economía, y la que distribuye los ca­
pitalEs según ~u interés y su seguridad. En COlaS . 
cuencia, fijar prec;os no remunerativos a ks ar­
ticulos de ¡;J'imera necesidad, y dejar precios r -
nnmerativos _.- al n0 fij árselo - a los artícuJ,c~ 

suntuarios o de lujo, es estimular dentro de e la 
lil-yrtad de inversión, la orlentac:ón de los ('a.pi' 
t81 s hacia la producción de artículos qUé' no 50!l 

;ndispensables para el consumo general de lapo­
blación. 

Señor Presidente. en un país el} que lrs medlO:; 
de producción son estatales; en que n,~ l1ey P!'o­
piedild pr;vada de ellos, se pcdría, con, absolut!\ y 
total independel'c:ia, f¡jar precios capricl1csJs a los 
articules de conS!lmo. porque al mismo tiempo Que 
~e es~án ord~nando, fijando y disponiendo de ta:s 
cuotllS de capital o de energía humana que se de­
hc' ::.",;: in3 r il la producción de tales artículo'; 
pero en Este caso. E'.ste injerto de socialismo .. n 
Lb~mlil'mo. al fijar precios no remunerat:vos ... 

F.l señor GODOY. - Hoy día, es lo mlsm1> .110-

: ir, lü:m,l que I!bel'alismo ... 

• 
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El seí'íor DE LA JARA (Presidente Acddental l . 

-Ruego al HOrul·rable señor Godoy se sirva !lO 

interrumpir . 
El señ01' ALDUNATE PHILLIPS. . .. al fijar 

precios no remunerativos a artículos que la po­
blación necesita. sabiendo que el capital se d ¡rige, 
se orienta y se invierte con criterio totalmente 
independiente y económico, constituye un contra­
sentido que, hasta hoy día. señor Presidente. no 
puedo c0mprender. Fijar precios al consumidor. 
"on criteri0 político, mientras el capital se ma· 
neja con criterio económico, es precisamente la 
ca~sa de nuestra débil producción de los articu­
las que el país más nocesita. , 

¿A qué agricultor se le obliga, señor Presiden­
te. a efectuar una determinada plantaCión 0 a una 
determinad", siembra? Tal vez muchos d:> mL<; Ho' 
norables colegas quL<;iesen que se les Obligara en 
tnl o cu:¡] sentido, o que los fundos no fuesen de 
pr('piedad privada: pero el hecho es que, en Chi­
]1', la propiedad de los medios de producción eR 
privada y se guía, felizmente. por métodos e:·o. 
nón~kos támbién privados. Si a esos agricult~re.' 
He les fija precios no remunerativos para el trige> 
o para los porotGs. y se les deja en libertad a.b· 
30luta de hr.cer mejores utilidades con la siembra 
de cfbada, ¿le cabe alguna duda. a a.lguien de qlW 
sus siembras van a ser orientadas hacia este úl­
timo producto? 

SM1C'r Presidente: frente a la organización eco· 
nómica en que vivimos en general, de inif:iativa~ 
y capitales libres e independientes, de libre em· 
presa. que a los Diputados de estos bancos satis­
face ampliamente, y respetando el criterio d c 
nquéllos a quienes no les satisface, estimamofl 
Que la solución del pr0blema económico de Chile • 
consiste en permitir precios remmrerativ06 prec;· 
samente a los articulps que más neces:ta el consu­
midor. 

¿Hay algo más ingenuo que este case> práctico? 
El que tenga la oportunidad de destinar sus ca­
pitales a prOducir leche o bebidas gaseosas se en· 
cuentre ante este dilema: si tiene la ingenuidad 
de producir leche, se encuentra con malos pre­
cies, con toda clase de trabas e inconvenientes. 
mientras que si se dedica a producir bebidas ga­
seosas, goza de absoluta independerrcia para lle-

'narse de dinero. Pero el GobienlO dice que esi<' 
lo hace porque el pueblo necesita más leche ... 

Si viviéramos en un régimen totalitariC' en que 
¡J Estado es dueño de todo, en el que se destina 
una cuota de energía y de capitales determinados 
para producir leche, p<>drla fijarse con criterio 
político o caprichOSO el precio de la leche; pero, 
dentro del régimen económic(> en que está orga' 
nizado el país, en que el que quiere produce leché 

. y el que no le satisface n0 lo hace, ¿puéde darse 
naradoja más absurda que la de que se perslga, 
~ hostilice y se inc0mode al máximo a todo el 
Que esta sirviendo una producciQn de consumo J 
se deje libre el campo sólo a aquéllos que no la 
sirven? 

Señ('lr Presidente, nadie que mire é1esapas~ol1a­
damente el régimen económico en que se desen· 
vuelVe la actividad nacional, podrá discutir que 
el Que es en general el de libre empresa, el de 
libertad de inversión y el de independencia para 
producir. En consecuencia, estamos abrumando al 
cOnSumid0r al desconocer los incentivos y atraco 
clones verdadera6l del productor. En esta materla 
precios bajos y no remunerados para articul(l;< 

'. 

iI1dispe nsable.s resulta urr injerto de soc1alismo e:' 
Lberal;smo. absolutamente inoperante. 
. El señor FONSECA. - ¿QUé dice Su Señor!:', 
del imperialismo norteamericano que' hace es· 

• • • fuerzos para zafarse de la situacion ~conumlcf' 

ceIT que salió de la guerra y que, al mismo Uem' 
po. controla los precios de prClducción? 

El sei'ior GODOY.- y el capital pide todes 10} 
días la ayuda del F..stado. 

El senor ALDUNA'l'E PHILLIPS.- Hoy dla eó 
réglmen económico norteamerlcallC' está aft'ojan· 
cio las trabas que tuvo que crear en el momenb 
de la conflag'ración mundial. 

E<:l $eñor FONSECA. -- Vea las condiciones dc 
las próxlmas crisis capitalistas. 

El señor ALDUNATE PHILLI!PS. Lo qUe pun-
tualizo es perfectamente claro: en Chile, vivimo:' 
(n general en un régimen de propiedad privadü 
de 108 medios de producción... . 

El señor FONSEGA. - Tampoco eso es clerte>. 
El señor ALDUNATE PHILLIPS. - ". vivimo 

e/1 un régimen en el que cada cual produce lo qtL 
• 

qUIere. 

El selÍ.or FONSECA. -Eso no es cierto, H('nfl 
rab:e colega. Tenemos. por ejemplO, el caso de l' 
producción lechera. Hay cooperativas lechera:, 
que s(>n verdaderos monopol1os de producción, en 
torno a las plantas pasteurizadoras. Ellas fIJa:: 
precios v liquidan a los pequei'ios prodU¡ctcres. 

El seÍ'Jor AI.DUNATE PHILLIPS.-Si así fue­
ra. se trataría de una excepCión qUe vulnera el 
régimen general de independencia en que funcio 
nan y se ol'ien~,an los capitales. 

El señnr FONSECA. -- No es dentra del régime: 
de liberalismo. del cual habla SU Sei'ioría, sino a~ 
coniurarse los monopolios de producción, cUan' 
do ~e fijan los precios de pr0ducción y se regula 
la prodUCCión misma. Este régimen fija precio" 
a su antojo .. , 

El señor GODOY. Y revienta al chico. 
El señor AI.DUNATE PHILLIPS. QUiere de-

cir que los monopol1os infringen al liberalismo. 
Es ¡:.t>r eso que el liberalismo es enemigo de lo. 
monopolios. sean particulares o fiscale~. 

El señor FONSElCA. - :\fil'e nuest.ro propio ca_ 
so. Va a encontrar el mismo fen6mt'no. 

El señor GODOY. Es enemigo del monopo. 
lio, pero lo practica. 

El Heñor AI.DUNA'l'E PHITJJPS. Respecto 
al problema d€ la leche, pOr e'.emplo, actua~mentoe 
hay argumentos que mL" Honorables colegas no 
pueden entrar a discutir seriamente. Hay eon­
centrados qUe estimulan la producción Ieehera. 
pero resulta que tales concentraftOs, cuestan má~ 
qUe e~ precio del mayor número de litros que pro­
ducen. Pero no es ei>te solo caso, señor Presiden­
te; son infinitos; se puede adVertir. ¡::lor e4emplo, 
que se está pagando por el pasto precios ~pe. 
nores a aquellos que se obtienen destinándolo a 
la producciÓn !echera. ~adie obliga qUe se in­
viertan d'inero.s en un rubro determinadO. ¿a títu­
lo de qué los productores van a pErder din~¡'o ü 

posibilidades de ganarlo en otros rubros que '1'1 
prlYpio Estado les señala? 

Los preciOlS remunerativos qUe ha señalado eJ 
señor Ministro de Hacienda, y que se han iils.i· 
nuado por primera vez con espíritu 'realista en es.. 
ta Sala, son. la clave para so. 
lucionar el problema de la ~.ca.sez de produ~lÓ1' 
de muchos artículos.' 

El señor GODOY. En buenas cuenta!, esto V1l 

• 
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a significar un aumento del co.sto de la vida. 
porque los preciOS remunerativos significan el al­
la de! trigo. del pan. de la leche y de la car­
ne; Y. al lado de estas a.l~. Su Señoría se opo-
11(> a que los obreros y empleados tengan un ma­
yor salario o un mayor sueldo. 

Esta es la contradicción que sería interesante 
que SU señoría. explicara dentro del espírítu con 
que se debate este problema. 

El .-eñor AIJ>UNATE PHI.IJ.II'S. Yo Insisto 
en mis' puntos de vista. que son perfectamente 
precif;os y que nadie puede discutir. aunque se 
llaga con mucha inteligencia. con mucho brillo ~ 
con mucha costumbre. 

La. realidad de nuestra economIa nacIonal. se1\ol 
Presidente y Honorables Diputados. es ésta que 
estoy explicando.' Les guste o no 16.$ . guste. ~ 
verdad es que vilVimos en un régimen en que hay 
que atenerse. a él. para la solución de nuestrO/'l 
;JrobleInaE. 

El dilema actuac no consiste en tener pro<luc. 
:os a precios altos o bajos; es mucho peor: el 
problema. consiste en tener o no tener articulas 
el e -:onsumo indispensable. 

-HABLAN VARIOS SEÑORES DIPUTADOS A 
LA VE:?;. 

El seflor GODOY. ¿Cómo se explica Su &l-
ñoria que teniendo precios remunerativos la pro­
ducción de oleaginosas en nUe3tro pais, el prec10 
de! litro d~ aceite llegue a valer $ 32, en circuns-

• 
,ane·ias que el litro de aceite popular en la Repú. 
blica Argentina. llega apenas a valer $ 2O? serIa 
in t.eresante explicar este punto. . 

El señor IZQUIERDO. Yo le podría exp1lCaI 
est.a situación a! Honorable Diputa <lO . 

El señor ABARCA. ,Por qué no se ol'ganiza 
ei nebate, ~ñor Pre>'idente? 

El señor DE LA JARA 
- La Mesa' ha aceptado 
qU{> cree que también el 
na ':e las ha permitido. 

(Presidente Accidentan 
las interrupciones, por. 
Honorable señOT Aldu-

Puede continuar Su Señoría. 
El señor ALDUNATE PHIT.T.IPS.­ VOY a ter-

minar, señor Presidente. 
El señor LEIGHTON.­

bloe Diputada? 
¿Me permite, Honora-

Yo ce ha pedido mucho rato una interrupCIón. 
El senor ALDUNATE PHILLIPS.- Siempre que 

fUEra corta, no hay inconveniente. porque la pro 
rroga de la presente .esión aparece como de r,c/>_ 
¡::.tmsabilidad del Diputado que habla. 

El señor LEIGH'I'ON. Qui.ero plantearle lo 
• • s:¡:rmente: -

• 

Su S.eñoria dice que la solución de este prob:e' 
ma, d.entro del régimen liberal. está en fijar pre­
cios remunerativos a los artículos de consumo. 

Yo QULSiera que Su Señoría, me explicara cuáie~ 
"on los organismos que, a iuicio de los Diputado, 
libera!es. pued'en fijar esos precios remunerativa:" 
porque Su Señoría ::lo ha dado ninguna solución 
!I este problema. 

Por una parte. Sus Señorías. considersn que el 
ComÍflariato ha sido un gran fracaso en Chile. 
~ ser un engendro socialLsta en el régimen !l-

• 
beral; . pero. por ahora, no hay otro crganisrr;n 
que fije precios. Digo mal, hay otro Que tamblen 
{,'()ffiba Sus Señorías. 

Seria interesante. para darle una soluc1ón fI. 
n::.! a este problema, dentro de la realidad y cc: • 

• 

, 

• • 

un criterio l'Ea1ista, que SUs Señorias, nos dije_ 
ran en Iínea~ generales. cuáles son los organIsmo:! 
capaces de fijar estos I'JI'ecios remunerativos. 

Esa es mi pregunta. Honorable Diputado. 
. El !leñOr ALDUNA'I'E PHIT.J.Jl'S. Su Seno­
ría sabe que existe un proyecto que' refleja en 
principio, salvo algunas modificaciones el pensa­
miento del Honor!IJbee Diputado y que precisa. la 
diferencia entre el organismo que fija los preclo~ 
y aquél qUe los aplica. 

El Comisariato quedaría en e~ con la función 
de policía,de controlar los precios y, entonces, a! 
Instituto de Economía AgríCOla, le corresponderla. 
como organismo técnico. fijar los precios a alg'.1-
nos artículos de la algricultura. 

El seiíor LEIGHI'ON. Al cua! también conL 
baten Sus Señorías. 

El señOr AJ.DUNATE PHII .T.IPS.- Lo que 
combato son los precios no remunerativos y fija_ 

'. dos sin oportunidad y los Organism08 que no han 
sido capaces' de comprender qué precios no san 
remunerativos. 

-HABLAN V ARIOS SEÑORES DIPU'I'ADOS A 
A VEZ. 

El señor ADUNATE PHIl.IJPS.- Voy a tel­
minar, señor Presidente. 

El señor ALCALDE. ¿Me permite, Honorable 
Diputado? 

El señor ALDUNATE PHLLIPS. Lo siento 
mucho, pero no puedo. Honorable colega . 

La exposición del señor Ministro de Hacienda. 
según e! concepto nuestro. es, muy completa, y 
reveI3 un espíritu muy acucioso ¡tara conocer y 
estudiar el problema de la inflación, 

Pero comprendemos perfectamente que cuando 
llegue el momento de las realizaciones. el Go­
bierno y el señor Ministro se verán abocados a 
graves inconvenientes, Y a una ardua lucha con in­
tereses creados de toda naturaleza. Los sectores 
que se sientan postergados en aumentos de sueL 
dos, se sentirán lastimados e incómodos frente 
a las medi.da s del Gobierno . 

• 

Quizás si nosotros mLsmos o todos los ciudaatt. 
nos después de l~ber vivido este ambiente infla­
cionista, cual más, cual menos, nos hayamos crea­
dos un criterio especulativo y hayamos organizado 
nuestra economía a base de la desvalorización de 
!a moneda. . 

Frente a esto señor Presidente. comprendem01S 
que el señor Ministro y el Gobierno tendrán que 
adoptar actitudes odiosas; tendrán que desempe­
ñarse con suma independencia y con extraordi­
naria energla; tendrán que tomar posiciones relL 
listas y muchas veces i.mpopulares. 

En nombre de los Diputados liberales. qÍM ht .. 
mas escuchado con a ~ención el discurso del señor 
Ministro, dese amo" manifestarle que esperamo" 
qUe SUs declaraciones corresponderán a una acti­
tud decidida Y enérgica del Gobierno, frente. a !.a 
cual le nfrecemoslluestra má." decidida Coope­
raciÓn :; ayuda pa.ra afrontar la lucha antUn. 
flacionista. 

. He terminadO, señor Presidente. 
El señor DE LA JARA (Presidente Acciden.tal,. 

• 

- Se levanta la sesión. 
-:Se . levantó ls. sesión a las 13 horas y 34 mi-

nutos. 
ENRIQUB DARROUYP. 

Jefe de la Redacción 


